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PARTES TELEGRÁFICOS. 
DEL EXTERIOR. 

Londres 2 1 . — E l vapor Cantón n a u f r a g ó cerca de 
Macao. L o s pasajeros se salvaron. L n C a n t ó n , 
t r anqu i l idad . E l a lmirante Paget v is i tó la ciudad. 
E l mercado del t é se a b r i ó favorablemente. Se es­
peraba en J a p ó n un cambio de ministerio f a v o r a ­
ble á los extranjeros. L o s japoneses asesinaron á 
dos rusos: e l gobierno p id ió s a t i s f acc ión , y le fué 
concedida. 

Pans 21 .—La Patrie publica u n a r t í c u l o m u y 
fuerte contra el Times. 

E l Courrier du dimanche l i a recibido una adve r ­
tencia del minis t ro del I i t e r lo r , por un a r t í c u l o fir­
mado por el conde de Hausonvi l le . 

Los pe r iód icos de h o y inse i ian un nuevo memo­
r á n d u m del gobierno toscano á las potencias eu ro ­
peas. 

Londres 21.—Se cree que Buoncompagni sea acep­
tado por L u i s N a p o l e ó n , bajo el supuesto de que 
se dejen las cuestiones intactas para el Congreso. 

T i m n 22 .—La d imis ión de Gar iba ld i ha p r o d u ­
cido manifestaciones populares en Bolonia . L a 
guardia nacional d i s p e r s ó las turbas. Ga r iba ld i ha 
dicho que se r e t i r a de l servicio m i l i t a r ; pero que 
v o l v e r á a l combate, si Y i c t o r M a n u e l l l ama á las 
armas. 

P a m 22. —Quedan e l 3 f r a n c é s á 70-05; ' e l 4 1̂ 2 
i . 95-50; el in te r io r e s p a ñ o l á 43 3^8; el exterior á 
00; el diferido [á 00; l a amort izable á 03. 

Londres 22. —Quedan los consolidados de 96 1¡4 

DEL INTERIOR. 

Santander 22.—Ha entrado el vapor L a Cubana, 
procedente d é l a Habana, con l a correspondencia y 
16 pasajeros, en veinte dias de n a v e g a c i ó n , 

Lugo 22.—Aunque en l a m a y o r í a de l a p rov inc ia 
la salud p ú b l i c a es excelente, tengo el sentimiento 
de anunciarle que [se han presentado algunos ca ­
sos de fiebre t ifoidea en los pueblos del d i s t r i to de 
Chantada. 

SECCION EXTRANJERA. 

La situación de Italia se hace cada dia más 
grave, y hasta puede decirse que sus complica­
ciones crecen con los sucesos de que está siendo 
teatro aquella península. Piamonte, que simboli­
za el movimiento revolucionario, conducido por 
su ambición política, ha llegado á un punto 
donde todo se le vuelven dificultades. Le es tan 
difícil marchar adelante como volver atrás, y no 
corre menos riesgo quedándose parado. 

Una diputación de Toscana se ha presentado 
en Turin á protestar á nombre del gobierno ílo-
rentino contra la designación del Sr. Buoncom­
pagni para la regencia conferida unánimemente 
al príncipe de Carignan. El rey Yictor Manuel 
no ha querido recibirla, encargando de este cui­
dado á su augusto primo. 

Se ha dicho que los demás gobiernos provi­
sionales de la Italia central hablan aceptado la 
candidatura del agente sardo; pero hasta ahora 
no se tiene conocimiento positivo de semejante 
cosa, y todo indica, por el contrario, que Par-
ma, Módena y Bolonia imiten el ejemplo de 
Toscana. Este síntoma de profundo desacuerdo 
entre la Italia central y el gobierno de Turin, 
inspira tristísimas reflexiones á los partidarios 
de la causa italiana; deploran que no aprecien 
mejor los patriotas lo precario de las circuns­
tancias que entorpecen la marcha de los suce­
sos, y, sobre todo, que demuestren sus divisio­
nes entre sí ó con Piamonte. Un desahogo de 
semejante naturaleza no es bastante á calmar 
la amargura consiguiente al espectáculo que 
Italia ofrece en la actualidad; habla que buscar 
^guna razón poderosa con que atenuar el mal 
efecto , y esta se encuentra, como siempre, en 
los tenebrosos manejos de la reacción, en las 
vastas conspiraciones que se fraguan contra la 
libertad, en los lazos Inicuos que se tienden á 
la noble confianza de los verdaderos pa­
triotas. 

Figúrese el lector cuál será el desaliento de 
estos, cuando sus ardientes defensores recurren 
á argumentos como los que dejamos indicados, 
para abogar en favor de la causa italiana. De­
bemos añadir también que les aconsejan unión, 
firmeza y prudencia; augurándoles un triunfo 
seguro, si heles á esta divisa esperan con calma 
Ocurso de los acontecimientos, lo cual es siem-
Pre un consuelo que no dejarán de apreciar en 
su verdadero valor. 

Por de pronto, las complicacionesconsiguien-
tes á la cuestión de regencia se van desenvol­
viendo con un carácter de gravedad marcado. 
Por una parte hay qiítón persiste en asegurar 
que el gobierno de Turin no retrocede, seguro 
flel pensamiento que domina en las asambleas; y 
Que el de Austria, sabiéndolo con anticipación, 

dirigido al de Paris una nota declarando 
toda regencia como una falta á los compromi­
sos pactados en Yillafranca, y un obstáculo á la 
ratificación del tratado do Zurlch. Por otra, se 
jlice que la córto de Roma ha mandado á la de 
jas Tullerías otra nota protestando contra la 
Klea de una regencia en las Legaciones, y al 
^ismo tiempo se anuncia que Víctor Manuel se 
conforma con los deseos de su augusto aliado el 
Aperador Napoleón. 

Garibaldi se retira efectivamente á la isla de 
' VERÎ Ê AJ y abandona por consiguiente el ejército 

e la liga, y entretanto los gobiernos provisio­

nales del centro de Italia se preparan á hacer su 
último esfuerzo. ¿Puede darse un estado de co­
sas de más fatídicos augurios? Seguramente que 
no. La situación de Italia no ha sido nunca tan 
grave. 

Entretanto, el dia de la reunión del Con­
greso europeo se acerca. Ya no es dudosa la 
convocación de las potencias que han de com­
ponerlo. Austria ha redactado la nota por la 
que se les invita, y después de aprobarla el 
emperador de los franceses, la ha dirigido á 
los demás gabinetes de Europa. Así lo dice 
Le Nord de Bruselas, que suele estar bien 
informado de lo que pasa en las altas reglones 
diplomáticas. Algunos periódicos de Lóndres, 
y el Times con especialidad, pretenden que In­
glaterra no ha recibido instancia ninguna ofi­
cial, insistiendo en que no enviará sus repre­
sentantes á la susodicha Asamblea, si no se ac­
cede antes á las exigencias consabidas favora­
bles á los italianos. Pronto sabremos si tiene 
razón ó no, si bien se nos figura desde luego 
que se hace ilusiones. 

También insiste el Times en que las relacio­
nes de Francia é Inglaterra se van agriando so­
bremanera. La invasión de la Gran-Bretaña por 
un ejército francés, continúa siendo la pesadi­
lla de John Bull . Nada puede distraerlo de se­
mejante pensamiento. Nos hacemos cargo de la 
mortificación que debe causarle. 

E l secretario úe la redacción, Fernando del Castillo. 

MADRID 25 DE NOVIEMBRE DE 1859. 

El Clamor Público de hoy da á luz un ar­
tículo que no por ser breve deja de ser grave. 
Alude á un suceso que recientemente ha lla­
mado la atención de todo el mundo, y hecho 
rebosar la indignación en el pecho de todo 
hombre honrado. Y por lo mismo que es de 
tanta gravedad; por lo mismo que en las con­
versaciones privadas se han hecho de él comen­
tarios muy singulares, y que la prensa en ge­
neral ha conservado en esta ocasión la digna 
actitud que convenia, guardándose, muy bien 
de apelar al recurso de las insinuaciones ma­
lévolas , por verosímiles que fuesen, no pode­
mos prescindir de decir algunas palabras sobre 
el artículo de FA Clamor, ni de dar á conocer 
en este lugar sus párrafos más notables. 

Empieza de esta manera: — ((El acto de rom­
per los hilos telegráficos en un gran espacio del 
trayecto que debían recorrer las noticias del 
ejército expedicionario, bien puede calificarse 
de delito contra la tranquilidad pública, y es 
además una falta de patriotismo tan imperdona­
ble , que no sabemos verdaderamente cómo ha 
habido españoles capaces de cometerla. Se sabia 
en Madrid que el 19 de Noviembre había parti­
do de nuestras costas la expedición encargada 
de castigar los insultos de los marroquíes. Las 
costas africanas están inmediatas: dos horas 
bastan para llegar al campo donde aguardan á 
nuestros soldados la gloria y las fatigas de los 
combates; en el mismo dia, supuesta la resis­
tencia de los marroquíes, de antemano prepara­
dos para las hostilidades, debía darse la primera 
acción, y debieron producir su natural resulta­
do las primeras operaciones. La noticia, comu­
nicada por telégrafo, debía llegar á Madrid 
también en el mismo dia. El país la esperaba con 
ansia: las familias de nuestros valientes, con 
emoción; el gobierno estaba seguro de poder 
calmar los ánimos todos con un parte más ó me­
nos satisfactorio. Pues bien: en estos momentos 
una mano alevosa y traidora corta los hilos del 
telégrafo.» 

Hasta aquí no hay nada que deba causar ex-
trañeza, y estamos todos conformes. La rotura 
del telégrafo, precisamente en el dia de la.Reina, 
(para el cual se anunciaba de antemano, pru­
dente ó imprudentemente, que el general en 
jefe del ejército de África había de felicitar á 
S. M. con alguna gran noticia, correspondiendo 
así al vehementísimo deseo que la augusta Se­
ñora abriga de ilustrar su reinado y el nombre 
español con hechos gloriosos, siguiendo al otro 
lado del Mediterráneo la sábia política iniciada 
y aconsejada por Isabel la Católica) es una mal­
dad, es una alevosía para la cual nos parecerá 
poco cualquier castigo. 

Pero oigamos do qué modo prosigue en sus 
rollexiones E l Clamor Pw^feo:—«Este crimen, 
por las circunstancias en que se ha cometido, no 
puede menos de ser premeditado. Las personas 
que han hecho cortar los alambres telegráficos^ 

tenían evidentemente por objeto retrasar la lle­
gada de las noticias que todos esperamos del tea­
tro de la guerra: no ha podido ser casual la fal­
ta, habiéndose repetido en una extensión consi­
derable y en dos do los puntos diversos por don­
de podrían venir comunicaciones. » « 

Estamos de acuerdo en que la falta no ha po­
dido ser casual. Pero en el objeto de los que 
premeditadamente han cortado los alambres 
eléctricos por diversos puntos, sin que la protec­
tora vigilancia de la autoridad haya podido im­
pedirlo, caben varias interpretaciones, tanto ó 
más verosímiles que las de B l Clamor. Nosotros, 
sin embargo, no las haremos, porque nos pare­
ce vedado el empleo de ciertas armas, y porque 
ni ahora ni nunca imitaremos á sabiendas la 
conducta de ciertos periódicos. 

En cambio hé aquí de que manera sigue ex­
presándose el diario ministerial:—«Al gobierno 
incumbe averiguar los culpados, y saber, no tan­
to quiénes son los viles instrumentos de una ac­
ción tan detestable, como descubrir los verda-
deros y más ocultos instigadores.))—Llamamos 
la atención hácia estas últimas palabras, y hácia 
el contexto del siguiente curioso párrafo: 

((Aunque no tenemos datos para acusar á 
ningún partido ni fracción como responsable de 
un hecho de esa especie, necesitaremos muchas 
y muy evidentes pruebas para persuadirnos de 
que no ha sido efecto de un ardid político. 
¿Quién podía tener interés en impedir que la 
noticia de la primera acción con los marroquíes 
llegase á Madrid lo más pronto posible? ¿Qué 
otros frutos sino frutos políticos podían obtener­
se de un retraso semejante? Y que producir ese 
retraso era el objeto de los que han hecho cortar 
los alambres, está evidentemente demostrado 
por la extensión del daño y los sitios en que se 
ha cometido.» 

Francamente lo decimos: nos aflige y desco­
razona el ver cómo se entienden en España las 
luchas políticas, y hasta qué punto la pasión de 
los que debieran ser más reservados y conteni­
dos, siquiera por la significación que el público 
les atribuye, se ocupa en envenenarlo todo, con 
intención ó sin ella. 

Si E l Clamor Público no sabe quién ha come­
tido el crimen, ni por qué móvil se ha cometido, 
¿cómo habla tan desahogadamente de ocultos 
instigadores ? Si como dice él mismo no tiene 
datos para acusar á ningún partido ni fracción, 
¿cómo se obstina en creer que el delito de que 
se trata no ha podido menos de ser efecto de un 
ardid político? ¿Qué interés podía llevar ningún 
partido ni fracción al retrasar la llegada impor­
tante de noticias que, después de todo (y cono­
cida por los despachos telegráficos de los dias 
anteriores la verdadera situación de los diferen­
tes cuerpos de ejército), no podían razonable­
mente esperarse, ni vinieron cuando el telégrafo 
se compuso? 

Para que se puedan creer ciertas cosas, es 
necesario que tengan siquiera algunos visos de 
verosimilitud, que se las pueda considerar fruto 
de algún interés, por insignificante que sea. 
¿ Pero qué clase de interés político, ni de nin­
gún género, podían tener las fracciones ó par­
tidos á que parece que quiere aludir maliciosa­
mente El Clamor Público en cortar por varios 
puntos los hilos del telégrafo el dia de S. M* la 
Reina? ¿Retrasar la noticia de alguna gran vic­
toria conseguida contra los moros el dia de San­
ta Isabel? Ya hemos dicho que esto, en ley de 
verdad, no podía esperarse, á ser ciertas las del 
estado de los aprestos de campaña. Á menos que 
no se considere como tal la ocupación del Ser­
rallo , hecho á que el gobierno ha tenido el buen 
seso de no dar mayor importancia de la que 
merece. 

Nosotros rechazamos en nombre de todos 
los partidos, en nombre de todas las fracciones, 
en nombre de todos los hombres honrados, las 
injuriosas suposiciones á que pudieran dar oca­
sión , de no ser oportunamente contestadas, 
las palabras de 7i7 Clamor Público. ¿Qué di­
ría este mal aconsejado amigo del ministerio, si 
alguien se hubiese avilantado á suponer que no 
pudiendo realizarse el dia de S. M. la Reina 
los anuncios de grandes y suspiradas noticias, los 
parciales del gabinete habían tratado de ocul­
tarlo y distraer la atención, apelando al recurso 
extremo y criminal de cortar los hilos del telé­
grafo? Y sin embargo, esta insinuación, que nos 
parece absurda, que nosotros rechazamos tam­
bién, como la rechazará E l Clamor Público, 

tendría aun más visos de verosímil que las de 
nuestro colega. 

Suponer que en circunstancias como las pre­
sentes puede haber en España partido ni frac­
ción política tan degradada y miserable que por 
un interés mezquino (y ni siquiera se concibe 
cuál podría ser) fuese á perpetrar delitos como 
el de que hablamos, es cometer una injusticia 
notoria ; es envenenarlo todo, y dar un ejemplo 
de malevolencia ó de precipitación altamente 
deplorable. 

E l secretario de la redacción, Fernando del Castillo. 

La España de hoy, comentando el hecho de 
haber abierto el gobernador de Valladolid una 
suscricion, cuyos productos se destinan á la guer­
ra de Marruecos, entre los empleados de Gober­
nación y Hacienda de aquella provincia, ex­
clama : 

¿¡Magníf ico pensamiento! Si esto se to lera , si 
no se le hace comprender a l gobernador de V a ­
l l a d o l i d que va desacertado, y que intenta una 
cosa que e s t á m u y lejos de ser no y a mer i to r i a , 
como á é l sin duda se le figura, pero n i siquiera 
to lerable , el infeliz empleado á quien se le hacen 
pagar demasiado caras las glor ias que vamos á 
conseguir en Marruecos^ v e r á mermada su d o t a ­
c ión hasta el punto de no bastarle n i para las m á s 
urgentes necesidades de l a v ida . H a y autoridades 
que no saben cómo contraer m é r i t o s , y p rocuran 
hacerlo á costa del p r ó j i m o ; pero a l gobierno, en 
casos semejantes, le incumbe cor reg i r semejantes 
e x t r a v í o s . » 

Estamos completamente de acuerdo con nues­
tro apreciable colega, y desearíamos que el go­
bierno procurase contener dentro de límites ra­
zonables el excesivo celo de algunas autorida­
des que, con la mejor intención sin duda, em­
peoran la triste situación de una ckse tan mal­
tratada como digna de respeto. 

D. Buenaventura Martínez y García Romero, 
teniente limosnero mayor de S. M. , ha presenta­
do una exposición ofreciendo su persona y me­
dios de subsistencia, si fuere necesario, con 
motivo de la guerra declarada al imperio de 
Marruecos. 

S. M. ha visto con agrado este ofrecimiento, 
disponiendo se den las gracias al interesado por 
medio de la Gaceta. 

D. Celedonio Rodríguez, prior de la villa de 
Villarta de San Juan, ha solicitado marchar al 
ejército de operaciones de África para ejercer 
los cargos de hospitalario y demás propios de su 
institución; y S. M. la Reina ha dispuesto se le 
den las gracias, y se haga público este patriótico 
ofrecimiento. 

Según informes del Correo Autógrafoy parece 
que se piensa autorizar á todos los ministerios 
por el de la Gobernación, para enviar comuni­
caciones oficiales directas por medio del telé­
grafo á las autoridades subalternas dependien­
tes de los mismos. 

En el distrito de Cervera del Rio Pisuerga, 
ha sido electo diputado D. Mariano Osorio. 

Dice La Correspondencia : 
«En una carta de M a d r i d , publicada por l a / n -

dependencia Belga, se dice que el Sr. M o n habia 
d i r i g ido un despacho a l gobierno e s p a ñ o l , r e f e ­
rente a l reconocimiento de nuestra soberana por 
e l conde de Montemol in . L a not ic ia es comple t a ­
mente inexacta, y nos atrevemos á asegurar que 
nuestro embajador en Par is no ha t rasmit ido c o ­
m u n i c a c i ó n alguna sobre este par t icular . ' ) 

S. M. la Reina, que ha entrado ya en el no­
veno mes de su embarazo, ha empezado á visi­
tar las iglesias de su más especial devoción, con 
objeto de implorar la protección del Altísimo pa­
ra su persona, y pedir al mismo tiempo por el 
triunfo de las armas españolas. Anteayer oró en 
la parroquia de Santa María ; ayer ha visitado 
el templo de Atocha, y hoy se propone ir á la 
iglesia de las Descalzas. Parece que piensa visi­
tar diez templos, y en cada uno deja S. M. 10,000 
reales de limosna, destinados á los pobres. 

Todos los periódicos de provincias correspon­
dientes al cha 19 saludan con el mayor entu­
siasmo á nuestra Reina con motivo de sus dias, 
haciendo los más halagüeños pronósticos para 
el porvenir, y los más fervientes votos por el 
triunfo de nuestras armas en Marruecos. 

La Discusión publica hoy el siguiente pár­
rafo : 

((El Diario Españo l ha estado prudente. Solo 
apremiado por l a necesidad ha podido decir a l g u ­
nas palabras sobre las notas, pero casi de pasada, 
como quien no quiere defender a l minis ter io . ¿Si 
será cierto que u n general muy allegado á la 

u n i ó n , y m u y amigo del d iar io , ha desaprobado 
las notas, lo cua l hace que en el mar minis ter ia l 
haya una grande marejada? A l l á v e r e m o s . » 

L a Gaceta inser ta , bajo e l e p í g r a f e de^«bienes 
vendidos y censos redimidos hasta fin de 1857,» una 
r e l a c i ó n de las l iquidaciones examinadas y ap roba ­
das por l a d i r e c c i ó n general de contabi l idad de 
Hacienda p ú b l i c a , del capi ta l que ha resultado á fa­
v o r de las corporaciones ó establecimientos pol­
las ventas de sus bienes, ejecutadas hasta el 2 de 
Octubre de 1858, cuyos extractos se han remit ido á 
l a de l a deuda p ú b l i c a para que expida á su favor 
inscripciones intrasfer ibles con renta del 3 por 
100, á tenor de l o dispuesto en el ar t . 8." de la ley 
de 1.° de A b r i l de 1859. 

L a Reina ha v is to con sumo agrado los sení i -
mientos consignados en las exposiciones que con 
mot ivo de l a guerra de Áf r i ca han elevado a l t r o ­
no, el supremo t r i b u n a l de l a Rota , la rea l Maes ­
tranza de c a b a l l e r í a de Granada, el colegio de 
abogados de l a C o r u ñ a , y el ayuntamiento cons t i ­
tuc ional de M o n t o r o , en l a provinc ia de C ó r d o b a , 
disponiendo que dichos documentos se publ iquen 
en l a Gaceta; y aceptando los ofrecimientos que 
contienen, ha ordenado se den las gracias en su 
real nombre á las corporaciones de que proceden. 

Se ha dispuesto en rea l orden de 19 del actual , 
y de conformidad con el parecer del t r i b u n a l de 
Guerra y M a r i n a , que cuando los soldados sean 
sentenciados po r d e s e r c i ó n á servir en ü l t r a r a a r y 
resulten i n ú t i l e s para pasar á aquellos dominios, 
pudiendo, no obstante, d e s e m p e ñ a r e l servicio m i l i ­
t a r de l a p e n í n s u l a , sean destinados a l regimiento 
F i jo de Ceuta en vez de serlo á U l t r a m a r , á fin de 
que ext ingan al l í e l t iempo de su p r i m i t i v o empe­
ño , m á s e l de l a recarga que corresponda po r el 
que hayan estado en d e s e r c i ó n , conforme á lo p r e ­
venido en reales ó r d e n e s de 8 de Ju l i o de 1845 y 20 
de i g u a l mes de 1853. 

E n v i s t a de una instancia de var ios alumnos de 
l a escuela de comercio de Sevi l la p idiendo se les 
admi ta á e x á m e n de profesores mercanti les en 
aquel la capi ta l , y se les expida el correspondiente 
t í t u l o , f u n d á n d o s e en que han cursado y probado 
los tres a ñ o s que se e x i g í a n a l efecto p o r r ea l de ­
creto de 8 de Setiembre de 1S50, en cuya é p o c a 
comenzaron su carrera; teniendo en cuenta la rea l 
ó r d e n de 8 de Noviembre de 1858 resolviendo f a ­
vorablemente una sol ic i tud i g u a l ; y oido el d i c -
t á m e n de l rea l consejo de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , ha 
acordado l a d i r e c c i ó n general del r a m o , que tanto 
á estos interesados como á todos los que se ha l l en 
en su caso por haber comenzado sus estudios bajo 
las prescripciones del referido rea l decreto, se les 
admi ta desde luego á e x á m e n de todas las as igna­
turas que comprenden los tres a ñ o s de carrera 
ante los profesores de l a escuela deque proceden, 
debiendo remit irse á l a misma las actas de los que 
fueren aprobados, en las que ha de hacerse cons­
t a r la edad y pueblo de naturaleza de l interesado, 
y a c o m p a ñ a n d o el pape l de re in tegro cor respon­
diente á los 600 reales de los derechos del t í t u l o . 

Ha vue l to a l d e s e m p e ñ o de su destino D . A q u i ­
l i no Caruncho, inspector p r imero de labores de la 
f áb r i ca de tabacos, que estaba de contador [acci­
dental en Agos to ú l t i m o , cuando o c u r r i ó el desfal­
co de que en su dia dimos cuenta á nuestros lec­
tores. 

S e g ú n aviso del jefe del movimiento del f e r r o ­
c a r r i l de M a d r i d á Zaragoza y Al i can te , la empre­
sa del mismo se ha l l a en d i spos ic ión de t r a spor ­
ta r los ganados que se presenten en todas las es­
taciones con dicho objeto. 

E n l a g u a r n i c i ó n de M a d r i d se cuentan a c t u a l ­
mente, s e g ú n dice u n p e r i ó d i c o , tres regimientos 
de i n f an t e r í a de l í n e a , dos batallones de cazado­
res, uno de provincia les , uno de ingenieros, o t ro 
de a r t i l l e r í a , cua t ro reg imientos de c a b a l l e r í a , y 
l a secc ión de Guardia c i v i l correspondieut^ á es^e 
d i s t r i to . 

Se ha hecho l a propuesta del c a p i t á n de i n f a n ­
t e sa D . Anton io M a r i o G a l vez, oficial p r i m e r o de 
l a c a p i t a n í a genera l de este d is t r i to , para encar­
gar le del negociado de secciones de archivos en la 
d i r ecc ión general del E . M . del e jé rc i to y plazas. 

Los Sres. D . R a m ó n Boada y D . Juan F r i u c h 
han sido nombrados respectivamente vocales de 
las j un t a s provinciales de beneficencia de C iudad -
R e a L y L u g o . 

S e g ú n los p e r i ó d i c o s franceses, la E s p a ñ a abas­
t e c e r á de caballos ú las tropas anglo-francesus que 
van á China, y se e m b a r c a r á n en Man i l a . 

D ícese que l a rea l Academia de nobles artes de 
San Fernando, que t an br i l l an tes pruebas ha co­
menzado á dar de l celo con que se dedican a l c u l ­
t i vo de l a e s t é t i c a y de l a c r í t i ca sus individuos , 
deseosa de tomar la generosa iniciativa que al 
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corresponde en las esferas del buen g u s t o , ha 
acordado proponer a l gobierno de S. M . la r e f o r ­
ma de sus estatutos. 

Se ha nombrado una comis ión , compuesta de un 
oficial del minister io de Mar ina , de o t ro del de l a 
Guerra , y de u n jefe de sección de l a d i recc ión de 
Dl t ramar , con objeto de proponer lo conveniente 
para UcYar á electo la proyectada co lon izac ión de 
la isla de Mindanao. 

A los, oficiales de ingenieros que sirven en la 
la-igada t o p o g r á f i c a , se les ha concedido la g r a t i -
ll .-anon de 200 rs. mensuales para caballo, quedau-
do por tanto equiparados á los oliciales que sirven 
en la comis ión t o p o g r á f i c o - c a t a s t r a l . 

Ha sido admit ida por el gobierno l a d imis ión pre­
sentada por 1). Vicente M a r í a Costa del cargo de 
vocal de la j u n t a de sanidad de la provinc ia de M á ­

menlos en las tarifas de consumos. ¿Si seremos 
demócratas y hasta ahora no habremos caído 
en ello? 

E l sceretario de la i cduccion , Fenianilo del Castilla 

En v i r t u d de reales ó r d e n e s expedidas por el 
ministerio d é l a Guerra., han sido dados de baja én 
ei e j é r c i t o , 1). b'rancisco Rosique y H e r n á n d e z , t e ­
niente coronel graduado, segundo comandante del 
reg imien to i n f an t e r í a de A lbue ra , y D . J o s é Or t iz 
i {obles, c a p e l l á n p á r r o c o castrense del p r imer b a ­
ta l lón del regimiento i n f a n t e r í a de Extremadm-a. 

Hacia mas de tres a ñ o s que estaban en la c á r c e l 
de Buenos-Aires dos e s p a ñ o l e s , hermanos, l l a m a ­
dos 1). Francisco y D . J e s ú s Areas, por suponerles 
cómpl i ce s en l a quiebra fraudulenta de un D . M a ­
nuel Beceiro. Estos dos desdichados, a d e m á s de 
.•star pr ivados de su l i be r t ad , p e r d í a n toda su f o r ­
tuna en un encierro que amenazaba prolongarse 
indeiinidamente. E l v i c e c ó n s u l e s p a ñ o l Sr. Casa­
res, y d e s p u é s el nuevo cónsu l , pract icaron varias 
d i iUíenc ias para que se procediera á la soltura de 
nuestros compatriotas; mas no jar edujeron el efecto 
que era de esperar de su act iv idad. L o s residentes 
a l l í , veian con dolor este v e j á m e n , del cual en 
vano por todos los medios se reclamaba, y hasta 
ia misma prensa se habia apoderado ya de este 
grave asunto. 

H o y , pues, se sabe que á consecuencia de una 
carta pa r t i cu la r que esc r ib ió desde Montevideo e l 
Sr. D . Carlos Creus, min i s t ro residente y encarga­
do del consulado general e s p a ñ o l en el CJruguay, 
a l gobernador de Buenos-Aires D . V a l e n t í n A l s i -
na, p i d i é n d o l e que hiciese sol tar bajo fianza á los 
expresados Areas , ocho d ía s d e s p u é s se ha l laban 
ya en l i b e r t a d esos dos infelices e s p a ñ o l e s . 

L a Academia m é d i c o - q u i r ú r g i c a matri tense cele­
b ró el domingo la solemne aper tura de sus sesio­
nes, presenciando el acto una escogida y numero­
sa concurrencia. 

E l secretario general ü . J o s é Medina y Castel 
l eyó la memor ia que presenta l a j u n t a d i rec t iva , y 
el socio de n ú m e r o D . J o s é A m c t l l e r y V i ñ a s pro­
nunc ió un discurso, exponiendo las causas de la 
decadencia de la medicina e s p a ñ o l a . 

E l sscreiarig de la redacción, i"eni*ndo del Castillo. 

REVISTA DE LA PRENSA. 

La atención uc nuestros colegas no se con­
centra en el examen de una ó dos cuestiones, 
como lo ha hecho ios dias pasados, sino discurre 
por diferentes asuntos. 

La Época, disculpando el proceder del go-
biéríio en la cuestión de Marruecos con ejem­
plos de lo ocurrido á otras naciones en casos 
análogos (ejemplos que nos parecen dignos de 
meditación), declara que no se hará esperar 
mucho tiempo la publicación oficial dé la cor­
respondencia diplomática seguida con Inglater­
ra. ¡Ojalá veamos esta vez realizado el anuncio! 

La España, E l Conciliador y E l Estado 
siguen examinando la situación en que nos ha 
puesto á la faz del inundo la susodiclia corres­
pondencia, deléndiendo aquella á las oposiciones 
de los cargos que les hacen los órganos del mi­
nisterio. E l L êon Español, en cambio, defiende 
al señor ministro de Estado de los que unos y 
otros le dirigen, y prueba con muy buenas ra­
zones que la responsabilidad de las notas no es 
ni puede ser del Sr. Calderón Coilantes, sino de 
todo el ministerio, y muy en particular del que 
simboliza, digámoslo así, su pensamiento po­
lítico. -

E l Occidente, E l Dia y E l Clamor Pídñico 
sostienen que loque algunos llaman la situa­
ciones cosa excelente y popular, lo mismo en 
la cuestión do la guerra que en todas las de­
más cuestiones, y que no hay motivo ni razón 
que justiíiquo el descontento ni las censuras de 
los que advierten en la política interior y extér 
rior de la unión liberal limares de mucho bul­
lo. Dél artículo segundo de los que hoy publica 
E l Clamor, nos bacemos cargo con mayor de­
tenimiento en otro lugar del presente número. 

E l Diario Español trata de probar que son 
injustas las quejas de algunos periódicos con 
motivo de las recogidas de que han sido vícti­
mas, tuiidándose en que se combaten con gran 
libertad todas las medidas del gobierno; y rila 
unas palabras de los soñoics marqueses do Mo-
lins y de Miraílores para demostrar que son in­
justas las acusaciones dirigidas al gobierno con 
motivo de las consabidas notas. El optimismo do 
E l Diario Español es en realidad digno de en­
vidia. 

La Iberia dcíiende el nombramiento del ge­
neral progresista D. Cáiios Latorre para el mar-
do de los tercios vascongados, respecto del cual 
habia hecho E l Conciliador algunas observacic-
nes. La Esperanza combale con vigor este nom­
bramiento. 

L M Discusión trata ÚQ la nueva división mili­
tar déla península, estimándola Cómo destinada 
á facilitar en mayor escala que minea ,-! esta-
blecimienlo i i;1 los estados de sil io, y convierte 
en sustancia para los principios democráticos 
lo (pío hemos diciio acerca de los nuevos au-

CUESTION DE ÁFRICA. 
«No ocurre novedad.» Con estas palabras en­

cabeza su íiltimo parte telegrálico el general en 
jefe del ejército do África, y nosotros» debemos 
repetirlas para justificar la escasez de noticias 
importantes acerca del asunto que preocupa to­
dos los ánimos, y sobre el cual está fija no solo 
la atención de España, sino la de Europa entera. 

El temporal que reina en el Esirecho tiene 
cerrado el paso de tal manera, que hasta el va­
por Cid, salido de Cádiz con dirección á Ceuta, 
ha vuelto de arribada. 

Ayer dimos cabida á la proclama del general 
O'Donnell, y en el número de hoy hallarán 
nuestros lectores la que el general Ros de Glano, 
jefe del tercer cuerpo de ejército, acaba de dir i ­
gir á las tropas de su mando. La órdon general 
del dia í9-para dicho cuerpo, contiene además 
disposiciones que serán leídas con ínteres. 

Continúan llegando á nuestros puertos veci­
nos del África buques cargados de provisiones 
y el material de guerra que faltaba para com­
pletar el de todo el ejército. La animación que 
reina en aquellos puntos es superior á todo en­
carecimiento. 

Por lo demás, excusado es decir que en Ma­
drid como en las provincias se acogen con avi­
dez todas las noticias procedentes del teatro de 
la guerra. La insignincancia de las recibidas 
después que las tropas ^españolas pisaron el 
territorio africano, y las contrariedades que ofre­
cen los elementos para la continuación de las 
operaciones, excitan fuertemente la pública an­
siedad. 

Las fiestas religiosas que con motivo de la 
guerra se celebran en algunos puntos, los apres­
tos militares, los infinitos rasgos de patriotis 
mo que cada dia se publican, y el entusiasmo 
que se nota en todas las clases de la sociedad, 
forman un cuadro magnífico que merece bien la 
admiración de propios y extraños, y que esta­
mos seguros nos dará á' los ojos del mundo la 
importancia que corresponde á una nación' tan 
grande como noble y generosa. 

Vean los lectores cuanto encierra do intere­
sante nuestra crónica de hoy: 

«El c a p i t á n general , general en jefe del e jé rc i to 
tete Áfr ica , desde Cád iz en telegrama de ayer '12 A 

las ocho y cuarenta minutos de l a noche, dice lo 
que sigue: 

«No ocurre novedad. E l t empora l sigue. E l v a ­
por Cid, que habia salido para Ceuta, ha vuel to de 
ar r ibada por no haber podido pasar el E s t r e c h o . » 

— A y e r deb ió salir de esta c ó r t e un oíicial de i n 
genieros con e l resto del mater ia l de este d i s t i n ­
gu ido cuerpo para Áf r i ca . 

T a m b i é n ha salido esta madrugada una r eme­
sa de bastante c o n s i d e r a c i ó n de municiones, p a r ­
t icu larmente para a r t i l l e r í a , y en su mayor ' par te 
me t ra l l a . 

—Parece que un moro pagado por el nuevo em 
perador, recorre los campes de la costa de Mar­
ruecos avisando l a v ig i lanc ia y la resistencia, por­
que los cristianos t r a t an de desembarcar. 

—Tenemos una verdadera sa t i s facción en a n u n ­
ciar que, s e g ú n las ú l t i m a s - n o t i c i a s de Ceuta, n i n ­
guno de los seis individuos heridos de la d iv is ión 
del general E c h a g ü e q u e d a r á mut i lado , y espera­
mos con impaciencia el conocimiento de sus n o m ­
bres y el d é l a s provincias á que pertenecen, pai'a 
darles la publ ic idad que tienen tan merecida. 

—Díccsc que el emperador de Marruecos no to­
m a r á parte en los primeros choques con ei e j é r c i ­
to cspafiol, á íin de que, no sufriendo un descala­
bro personal , pueda siempre celebrar Ins paces sin 
detr imento de su d ign idad regia . 

I — E n Vizcaya se r e t r i b u i r á á los voluntarios- con 
4,000 rs . , pagaderos: 2,000 a l ingresar en las Olas, 
y 2,000 a l sal ir de las provincias . Se autoriza á los 
pueblos para que presenten sus cupos en l a forma 
conveniente. Se fijan los dias para el al is tamiento, 
juicio de exenciones, forma y t r a m i t a c i ó n de este á 
l a mayor premura. Para las exenciones se han 
tenido'presentes los acuerdos de é p o c a s an t e r i o ­
res. Quedan t a m b i é n exentos los hijos ún icos de 
v iuda que mantengan á su madre, el de padre se­
xagenario, el cabeza de fami l i a , el que tuviese 
otro hermano en los tercios, y el imposib i l i tado f í ­
sicamente. L o s casados recientemente entran en 
suerte, como el acto se haya celebrado del 12 de 
Noviembre para a c á . 

Mientras e s t é n en aquellas provincias p c i r i b i -
r á n los soldados 6 rs. diarios, 7 los cabos, 8 los 
saro-entos segundos y 9 los primeros. Saliendo dé 
ella's t e n d r á n los soldados, a d e m á s de l a r ac ión , 2 á 
4 rs. diarios, s e g ú n se lije de conformidad con las 
provincias hermanas, y 1, 2 y 3 rs. respectiva­
mente los cabos y sargentos. De los 2,000 rs. qnc 
se d a r á n a l t iempo de la i n c o r p o r a c i ó n , se entre­
g a r á media onza a l vo lunta r io en el acto que se 
inscriba. L a j u n t a prosigue sin descanso sus se­
siones. 

— E l juez de p r imera instancia de Lo j a , 1). J o s é 
de A r a n d a , ha abierto t a m b i é n suscricion para f a ­
c i l i t a r fondos a l gobierno de S. M._ en la p r ó x i m a 
c a m p a ñ a , cuyo pensamiento ha tenido una b r i l l an ­
te acogida por todas las clases de aquella socie­
dad.—En el Puer to de Santa M a r í a se ha abierto 
otra suscricion popular para hacer un obsequio á 
las t ropas de aquel c a n t ó n antes de su salida á 
c a m p a ñ a . E l ayuVaiu iea to ha reunido un donativo 
de 100,000 raciones d e v i n o pora el e jérc i to expe­
dicionario. 

-—Los e s p a ñ o l e s residentes en Marsel la han 
abierto una suscricion en favor de los soldados (¡110 
sean heridos en la guerra , y han remi t ido ya a l ­
guna cant idad. 

— E n Jerez se ba abierto una suscricion p o p u b r 
para hacer un obsequio á las tropas antes de su 
salida á c a m p a ñ a . 

El ayui i tamisnto ba reunido un donativo de 
.100,000 radones do vino para el e j é m t ó ' . El enh1,-
siasmo y la a n i m a e í o n son cx t r ao rd in : tms . 

— L a s e ñ o r a Üpi ia Pascuala Or ive , esposa del 
Sr. D . Pedro de E g a í i a , ha presentado á l a d i p u ­

t ac ión dt; A l a v a un elegante canastil lo adornado 
de cintas y ilorc-s, y l leno de una gran cant idad de 
unas destinadas á los tercios vascongados. 

— E l d ía del santo efe. l a Reina ha sido cele­
brado en M a l a g a con una g ran parada, á la cua l 
han concurr ido los batallones do cazadores de Se-
go rbe , C iudad-Rodr igo y - B u z a , los batallones 
pr imero y segundo de Zamora , pr imero y segun­
do de la A l b u e r a , p r imero de Astur ias , un escua­
d r ó n del regimiento de c a b a l l e r í a de Vi l l av i c io sa , 
ocho piezas montadas y dos c o m p a ñ í a s de i n g e -
niorOjS. 

Las t ropas, tendidas en ba ta l l a , fueron r e v i s ­
tadas en el campo de M a r t i r i o s por el general Ros 
de G l a n o , a c o m p a ñ a d o de los generales T u r ó n 
y Quesada, y desfilaron d e s p u é s en la plaza de 
l a C o n s t i t u c i ó n , delante del re t rato de la Reina, 
que se ha l laba colocado al l í con el aparato acos­
tumbrado . 

Con mot ivo de esta solemnidad, el genera l co ­
mandante en jefe ha d i r i g ido á las tropas la alocu­
c ión siguiente: 

((Soldados del tercer cuerpo del e j é rc i to de Áf r i ­
ca : L a Reina me ha puesto á vuestro frente para 
que jun tos cumplamos un deber muy al to ; deber 
de patria ' , de r e l i g i ó n y de g lo r i a m i l i t a r ; deber 
t rad ic ional é h i s tó r i co para los e s p a ñ o l e s : la g in ' r -
ra eontra d moro. L a Reina ca tó l i ca del s ig lo X I X , 
a l ejercer su p r e roga t iva , exoresa la vo lun tad de 
E s p a ñ a entera, que al regenerarse siente la nece­
sidad de continuar su his tor ia . Sobre ochocientos 
a ñ o s cos tó la reconquista que se completa en I s a ­
bel I y desborda en Carlos V , é Isabel I I , e n ­
granando la suces ión h i s t ó r i c a , ro ta por la d i s ­
tancia fie tres siglos , nos manda proseguir . 

Soldados: l a c a m p a ñ a que vamos á baaer 'no es 
de las que presentan ocasiones frecuentes para em­
plear con opor tun idad el arrojo impetuoso t an pro­
pio de vuestro c a r á c t e r ; requiere, por el con t ra r io , 
condiciones constantes de caima y sangre fr ía . Vais 
á combat i r un enemigo entre cuyas cualidades se 
par t icu lar izan l a astucia y el e n g a ñ o : p r e p a r a r á 
frecuentes emboscadas, í i ng i r á derrotas, y emplea­
r á todos los medios posibles para infundiros una 
confianza peligrosa. Po r el d ía en la marcha, y por 
l a noche en ei campamento , debé i s estar siempre 
prevenidos, y seguros de que se encuentra á vues­
t r a i n m e d i a c i ó n acechando sin descanso el momsn-
to para sorprenderos. Su audaz igl iorancia le c o n ­
d u c i r á en los pr imeros encuentros á - l a n z a r s e teme­
rar iamente sobre vuestras filas; la i n u t i l i d a d de sus 

- esfuerzos y el escarmiento or ig inado por sus p é r ­
didas , h a r á n que sea m á s cauto en las ocasiones 
sucesivas. 

Pa ra que el é x i t o sea siempre indudable, conser­
vad todos la g ran m á x i m a de esa discipl ina que 
t ené i s ; oponed todos u n silencio mudo á l a v o c e r í a 
de un enemigo b á r b a r o ; resist id su ataque en t r o ­
pel , con ia r egu la r idad del fondo t ác t i co ; que nadie 
olvide en el orden cerrado el costado del guia, n i dsje 
el tacto de codos: que nuestros cazadores con su mo­
v i l i d a d admirab le no pierdan de vista el apoyo de 
sus m u y inmediatas reservas; que carguen despa­
cio, que apunten bien, que disparen ^á t iempo, y 
tengan sieimpte presente que el mucho fuego no es 
m á s que mucho ruido: q ü e la a r t i l l e r í a , coa eí acier­
to que de ella debe esperarse, combine sus efectos 
con los de la fus i le r ía , para acumularlos en los 
'puntos esenciales; y que la c a b a l l e r í a , que en esta 
guerra va á contraer un m é r i t o grande en el difícü 
servicio de e x p l o r a c i ó n , aguarde en los casos de 
combate al abr igo de las masas de in fan te r í a , y sin 
impaciencia, e l iiistante_ propicio para u t i l i za r su 
í m p e t u completando l a v ic tor ia . 

Con estas condiciones de combate, la bayoneta 
t e n d r á poco en q u é cebarse; pero si alguna parte 
amaestrada del enemigo se presentase en el ó r d e n 
profundo, rompedla p r o n t o , y a que para esto su ­
mareis siempre m á s cualidades que vuestros c o n ­
t rar ios , porque vosotros t e n é i s el ojo y la a g i l i d a d 
del á r a b e , ei brazo y las piernas del godo, y l a i n ­
teligencia y el c o r a z ó n del romano. 

N uestra santa causa es la causa de la c i v i l i z a ­
c ión : un ís en vuestro favor la vo lun tad de nuestro 
p a í s y las s i m p a t í a s de todos los pueblos de E u r o ­
pa; contais con todos los elementos necesarios para 
l l e v a r l a á cabo en corto p l a z o ; marchamos á las 
ó r d e n e s de un general en jefe del e jé rc i to cuyas 
cualidades mil i tares son la mayor g a r a n t í a del 
buen éx i to , y mandan vuestras.divisiones y b r i g a ­
das, generales y jefes aguerridos que conocen de 
ant iguo ei camino de !a g lo r ia . 
• Dios nos ayuda, y con su p r o t e c c i ó n vamos á 
empezar esa iucha y á concluir la en breve, para 
que do vuel ta de Áfr ica a b r a c é i s á vuestras f a m i ­
lias entre las bendiciones de la pa t r i a . . . de la m a ­
dre pa t r ia , que hby os confia la sa t i s facc ión de.una 
ofensa, j u n t o á l a man i f e s t ac ión de un g r a n r e i n a ­
do.—Cuarte l general de M á l a g a 19 de Noviembre 
de 1S59,—Antonio líos deOlano.)) 

Se comun icó a d e m á s por conducto del estado 
mayor la ó r d e n del d ia que á c o n t i n u a c i ó n c o ­
piamos: 

uOrden general' d d 19 de Noviembre de 1S59 en 
Málaga . -—Reunidas las fuerzas que, s e g ú n lo d i s ­
puesto en real ó r d e n de 27 de Octubre ú l t i m o , de -
ben formar este cuerpo de e jé rc i to ; constituidas sus 
divis'ones y br igadas , y cubiertas las dotaciones 
de todas las armas é ins t i tu tos , ha c re ído conve­
niente el Exorno, s e ñ o r comandante en Jefe del 
mismo, establecer por medio de esta ó r d e n general , 
de una manera clara y precisa , las reglas lijas á 
que deben sujetarse en las operaciones las t ropas 
que lo componen. 

Si el ó r d e n y homogeneidad son indispensables 
en toda r e u n i ó n de individuos para buscar la u n i ­
dad en la e jecuc ión de un pensamiento, f á c i l m e n t e 
se comprende que estas condiciones respecto á los 
e j é r c i t o s , en paz como en campana, tienen una 
importancia en sumo grado mayor , porque m á s 
graves tienen que serlas consecuencias de su fal ta , 
y solo se consiguen arpicllas por la obediencia á 
las ó r d e n e s de ios super iores /y p r á c t i c a de lo que 
á las diferentes clases corresponden ejecutar, a s í 
en los campamentos c o m e e n las marchas y . a l 
frente del enemigo. 

L a i n t r o d u c c i ó n , pues, de repentinas y frecuen­
tes alteraciones en el sistema general establecido, 
por m á s justificadas que puedan aparecer, solo 
producen la duda, tras e l la l a confusión, y d e s p u é s 
sus naturales y funestos resultados. Persuadido 
por lo tanto , el expresado exce len t í s imo s e ñ o r , de 
que estos conocidos principios de nuestra honrosa 
p ro fe s ión no pueden menos de hallarse en el á n i ­
mo de todas las clases de este cuerpo de e j é r c i t o , 
abr iga la m á s segura confianza de que las d ispos i ­
ciones que á c o n t i n u a c i ó n se detal lan, s e r á n estu­
diadas y cumplidas por ellas, con la m á s constante 
y puntua l exacti tud. 

Campamentos.—Las. tropas a c a m p a r á n l e v a n ­
tando sus tiendas ó vivaqueando a l p i é de las a r ­
mas, segur, se disponga. 

En el p r imer caso se s e ñ a l a r á el emplazamiento 
del campo por el cuerpo de estado mayor, y se 
a b r i r á en el p e r í m e t r o do aquel un foso," ó levan­
t a r á n parapetos con faginas, s e g ú n ia, local idad y 
medios lo permi tan , e m p e z á n d o s e por el frente de 
banderas. S e ñ a l a d o el sitio que deben ocupar los 
batallones, escuadrones, b a t e r í a s y ba gajos, pasa-, 
r á n estos á establecor ras tiendas en sus r-rrenos 
respectivos. Las divisiones lo e f ec tua rán dejando 
sesenta pasos dedistancia enfre cada. una. cuaren­
ta entre las brigadas, veinte é n t r e l o s b a t a l l ó n o s y 
e s c u a d r ó n o s , fijándose l a la t i tud de las callos del 
campo en quince pasos. 

Ea línea atr incherada se l e v a n t a r á á ciento c i n ­
cuenta varas del frente de banderas, y sobre olla 
las grandes guardias; á cien pesos da estas, ios 

f iuestos avanzados (pío destacaran doblescea ic io-
rsde i n l á n t e r í a y parejas de c a b a l l e r í a para formar 

el cor. Ion á ¡a distancia que los comandantes de 

ellos f i jen, s e g ú n la clase del terreno y circunstan­
cias. Todas estas fuerzas c u b r i r á n el frente de sus 
respectivas br igadas . 

Las parejas de c a b a l l e r í a se s i t u a r á n , durante el 
dia, en los p u n t o ^ i n á s culminantes, para descubrir 
los aproches y dar r á p i d o s . a v i s o s de la aproxima­
ción del enemigo, r e t i r á n d o s e , a s í como los c e n t i ­
nelas de infantería. , en cnanto anochezca, para ser 
reemplazadas por escuchas. 

Eos puestos avanzados y las escuchas se c u b r i ­
r á n de los fuegos del enemigo con parapetos de 
t ie r ra , ramaje ú otros medios, posibles, arrasando á 
distancia el terreno que tengan á su frente, s i s e 
hallase cubierto de maleza. 

Para imped i r que el fuego de l a l í n e a atr inche­
rada pueda molestar á los puestos avanzados, en 
el caso de que tengan que hacerlo las grandes 
guardias y t ropas con que se refuercen, c e r r a r á n 
aquellos con parapetos las golas de las obras que 
los cub ran -

Tan to las obras de l a l ínea a t r incherada , como 
las de los puestos avanzados, y d e m á s que c o n ­
venga ejecutar, s e r á n d i r ig idas por el cuerpo de 
ingenieros, á quien este servicio pertenece. 

A l menor indicio"ds la p r o x i m i d a d de los enemi­
gos, d a r á n aviso los centinelas ó parejas de caba­
l l e r í a a l comandante del puesto m á s p r ó x i m o ; 
este lo t r a s m i t i r á a l de l a g ran guard ia inmedia­
ta , para que lo haga a l jefe de dia de su br igada , 
quien d a r á par te a l general de diebo servicio. 

Ea c a b a l l e r í a a c a m p a r á en el si t io que se le se­
ñ a l e , t rabando sus caballos 5 a t á n d o l o s separada­
mente á los piquetes. L ó mismo p r a c t i c a r á n res ­
pecto á los suyos todas las clases montadas, p r o ­
v e y é n d o s e de trabas a l efecto. 

En el segundo caso, ó sea en el de vivaquear las 
tropas por algunas horas del d ía ó de l a noche, 
p e r m a n e c e r á n con las armas en la mano, a b r i g a ­
das con sus mantas, dentro del terreno demarcado 
á cada b a t a l l ó n , e s c u a d r ó n ó b a t e r í a . 

Las grandes guardias, puestos, escuchas y cen­
t inelas, p r a c t i c a r á n en este c a s ó l o que queda pres­
cr i to para el anter ior . 

Servicio.—El servicio del campo se c u b r i r á d i a ­
riamente, y a se acampe ó vivaquee , por un b a t a ­
l lón de cada br igada , componiendo l a g ran g u a r ­
dia la m i t a d de su fuerza, y l a restante por c o m ­
p a ñ í a s los puestos avanzados, que , como queda 
dicho en su l uga r correspondiente, v i g i l a r á n los 
frentes de las bragadas respectivas. 

Las b a t e r í a s y escuadrones n o m b r a r á n una paiar-
dia de campo, que se e s t a b l e c e r á en el punto m á s 
conveniente del terreno, que ocupen. 

Si hubiese noticias de la p rox imidad del enemigo 
én fuerzas considerables, una de las br igadas des­
c a n s a r á a l p ié d é l a s armas. 

Cuando el cuerpo de e jé rc i to acampe reunido , se 
n o m b r a r á un general de d í a , a l ternando en este 
servicio los Excmos. s e ñ o r e s comandantes genera-

. les d é l a s divisiones y jefes de brigadas, y a d e m á s 
un jefe en cada una de estas. 

Los jefes de los estados mayores de d iv i s ión , 
que, como todos los oliciales de dicho cuerpo, se en­
cuentran de servicio continuo, d e s e m p e ñ a r á n el de 
jefes de d ía los primeros y de oliciales de dia los se­
gundos, p r e s e n t á n d o s e l e s las guardias formadas en 
ala ó en p e l o t ó n , s e g ú n sus empleos, con su jec ión 
á l o dispuesto en su reglamento. 

Los jefes -de dia que deben nombrai 'se en cada 
b r igada , v e r i f i c a r á n su ronda durante l a noche en 
horas dist intas, recorriendo la gran guardia y 
puestos avanzados de las suyas respectivas. 

Los jefes de estado mayor de las divisiones, y los 
oficiales destinados en las mismas y las br igadas , 
r o n d a r á n durante toda la noche el campamento de 
cada d iv i s ión , d i s t r i b u y é n d o s e por cuartos este 
servicio. 

Los comandantes de los puestos avanzados n o m ­
b r a r á n frecuentes pat ru l las que durante l a noche 
recorran la l ínea de escuchas, para cerciorarse de 
que se ha l l an v ig i lan tes . 

E l servicio de descubierta se p r a c t i c a r á a l r o m ­
per el d i a , d e s p u é s del toque de diana, por las 
companias que forman los puestos avanzados, des­
tacando la m i t a d de su fuerza á que recorra y exa­
mine todos los sitios de su frente y flancos en que 
pueda verse emboscado el enemigo, durante cuya 
o p e r a c i ó n p e r m a n e c e r á l a restante sobre las a r ­
mas, as í como las grandes guardias. Te rminada l a 
descubierta, e s t a b l e c e r á n las centinelas dobles y 
parejas de c a b a l l e r í a , dando parte á los jefes de la 
grandes guardias de las.novedades que hayan, ocur­
r i d o , para q u é , por el conducto correspondiente, 
l legue á not icia del general de dia. 

Si a d e m á s de las descubiertas que, s e g ú n e l a r ­
t ículo que antecede, deben pract icar los puestos 
avanzados, se creyese conveniente o t ra e x t r a o r d i ­
nar ia , se p r e v e n d r á oportunamente lo que. corres­
ponda a l efecto. 

Po l ic ia .—Al amanecer, los cornetas y tambores 
de las grandes guardias tocaran diana, r e p i t i é n ­
dose luego de reunidas las bandas, por las de todos 
los regimientos, batallones, b a t e r í a s y escuadro­
nes. Este toque s e r v i r á para que las tropas a r r e ­
glen las tiendas, se aseen, y una hora d e s p u é s pa­
sen la revista de pol ic ía . A has doce del dia t e n d r á 
luga r la l is ta sin armas, y por l á tarde en la f o r ­
ma que se prevenga anticipadamente. L a de r e t r e ­
ta s e r á á las siete d é l a misma, á cuya s e ñ a l la t ro ­
pa se r e t i r a r á á sus tiendas, de las que no p o d r á 
salir sino en casos precisos y con a u t o r i z a c i ó n de 
los- comandantes de c o m p a ñ í a . ' 

Eas secciones de Guardia c i v i l afectas á cada d i ­
vis ión c u i d a r á n del ó r d e n y pol ic ía de campamento, 
á las ó r d e n e s d e l gobernador del cuartel general.' 
P r o t e g e r á n á los que establezcan ias tiendas de 
comestibles ambulantes, á fin de que afluyan los 
vivanderos, proporcionando las ventajas que la 
abundancia de los a r t í cu los de primei 'a necesidad 
produce en el bienestar de las t ropas. 

E l gobernador del cuartel general e x p e d i r á en 
nombre del Excmo. s e ñ o r comandante en jefe 'del 
cuerpo de e j é r c i t o , las licencias para vender v í v e ­
res, á los tenderos y cantineras. 

A l a r m a s . ~ E l enemigo que vamos á combatir no 
es probable intente, porque no lo acostumbra, u n 
ataque formal y decisivo á los campamentos; pero 
por c a r á c t e r y sistema p o d r á destacar con frecuen­
cia grupos, y disparar t i ros , con objeto de i n t r o d u ­
cir el d e s ó r d e n c o n ei fuego, vocer ío y algazara. 

Sobre este punto , el Excmo. s e ñ o r comandante 
en jefe de este cuerpo dispone, como absoluta prc-: 
venc ión , que por n i n g ú n concepto se haga fuego 
durante la, noebe por las tropas del campamento, 
aunque l legue e l caso extremo de que el onemigo 
se introduzca entre las masas ó dentro deJas t i e n ­
das, de donde debe ser voohazíado ú n i c a m e n t e con 
las bayonetas. Las grandes guardias y puestos 
avanzados s e r á n los xínicos que rechacen la agre-
5!0a, contestando a l fuego del enemigo d e s p u é s 
de, haber replegado el c o r d ó n de escuchas y can­
tinelas, siendo reforzados en caso necesario per las 
grandes guardias , y estas á su ves por las masas 
del e j é rc i to , s e g ú n ó r d e n e s expresas del Excmo. se­
ñ o r comandante en jefe, debiendo circnnscribirsc 
los d e m á s jefes .superiores de las tropas á ponerlas 
sobre las armas, y colocados á su frente esperar 
aquol 'as; en el concepto de que r e c a e r á l a m á s 
grave responsabilidad sobre el que cont rav in iere á 
esta especial p r e v e n c i ó n . 

Marcha*.—iva movi l idad de las t r ibus y kabi las 
africanas en sus desordenados ataques , exige que 
lap ¡marchas se elecí úen en ó r d o n cerrado y en l a 
forma que la topoí.;rafía del fcerSfeii'o reclame , de ­
biendo sus detalles ser objeto de disposiciones del 
momento. 

Como n i ba rapidez ni ex t ens ión de las marchas 
que eiecuten las t r o o i s s e r á n considerables, se 
prohibe se ,separen de sus lilas los individuos de 
dicha clase, pues h s descansos p e r m i t i r á n su des­
ahogo con l a frecuencia necesaria. 

A l hacer los p e q u e ñ o s ahos , p e r m a n e c e r á n las 

columnas en los puestos en que se encuentren 
estrechar las distancias, para que puedan í ' ^ 
disfrutar del descanso; pero en los de mayor 1 
clon , t o m a r á n la que corresponda a l ó rden en a~ 
se verif ique. Cada d iv is ión l l e v a r á su f u J , ^ 
vanguard ia y re taguard ia , compuesta de ^ 
determine el comandante general de ella, man ^Ue 
por jefes ú oficiales que r e ú n a n a l valor 'ui ia la 
dencia conocida, dotes necesarias para dése?'11" 
fiar este servicio con ventajas del e jérc i to . Pe" 

E l conductor de equipajes, antes de einpren 1 
l a m a r c h a , ' p a s a r á revista á las acémi l a s para r 
terarse de que van bien hechas las cargas y ^ 
su peso no excede del que pueden l levar aquel?116 
C u i d a r á asimismo de que marche todo el b a » - " 
unido para no entorpecer los movimientos v n^5 
se sitúe, en el l uga r que con la debida anticip?i;¡e 
se fijará s e g ú n el ó r d e n de marcha, d e s p l e l j 
la mayor act iv idad y e n e r g í a en el cumplimiento J2 
estos deberes. e 

Las cinco cargas de municiones detalladas ácpd 
b a t a l l ó n , i r á n á re taguard ia de cada uno; y el 
pós i to general , en el sitio que se determine preved 
t ivamente . 

L a s c o m p a ñ í a s sanitarias se c o l o c a r á n según 
dispongan los s e ñ o r e s generales de divis ión. 

L o s botiquines y mate r ia l de sanidad marcha-* 
r á n , con el cuar te l general los que les e s t án a s i a ^ 
dos, y con las divisiones y brigadas los que á cada 
una corresponde. 

Disposiciones generales.—Como el pr incipal dis^ 
t i n t i vo del va lo r es el silencio en el campo de bata" 
Ha, é impone mayor respeto a l enemigo, se cuidará 
por los jefes de los cuerpos se conserve en las filas 
el m á s profundo en todas ocasiones. 

L o s jefes y oficiales o c u p a r á n siempre sus pues-
tos durante el combate, sin que por concepto al­
guno disculpe su s e p a r a c i ó n de ellos actos de irre-
i lexivo ar ro jo , exigiendo con e l mayor rigor i0 
mismo de, l a t ropa . 

En cada b a t a l l ó n e j e r c e r á n los dos segundos co­
mandantes su inmediata v ig i l anc ia durante los fue-
gos; uno en el medio b a t a l l ó n de l a derecha', y ei 
o t ro en el de la izquierda. 

Para faci l i tar los movimientos t á c t i c o s , formarán 
los batallones de los regimientos de infantería de 
su fuerza respectiva cuatro c o m p a ñ í a s . 

Todo lo que por d i spos ic ión del Excmo. señor 
comandante en jefe de este cuerpo de ejérci to, se 
hace saber en l a ó r d e n general de este dia, para 
que l legando á conocimiento de todas las clases del 
mismo, tenga el m á s pun tua l cumplimiento , leyén­
dose por tres dias consecutivos á las compañ ía s en 
la l ista de la t a rde .—El coronel jefe de E. M . , — 
José de la Puente .» 

E l secretario de la rodaccion, Fernando del Castillo, 

SECCION DE PROVINCIAS. 

No cesaremos de l l amar la a t e n c i ó n del gobierno 
h á c i a e l a l t í s i m o precio que en muchas capitaVea 
van tomando ciertas especies de necesario coa­
sumo. 

Hemos dicho m á s de una vez la subida que han 
tenido los granos en A n d a l u c í a , y l a manifiesta 
tendencia a l alza que se nota en l a mayor par te de 
los mercados nacionales en los precios de los ar­
t í cu los de pr imera necesidad. 

Cuando e s p e r á b a m o s confiados poder comunicar 
noticias m á s satisfactorias, hemos sabido con ver­
dadero sentimiento que en Cád iz cuesta la carne 
á b rs. l i b r a , y á 10 la a r roba de c a r b ó n . 

Creemos que esta circunstancia puede dar oca­
s ión á serias perturbaciones , si el m a l no se cor­
r ige á t iempo y de un modo conveniente. 

Por nuestra p a r t e , no perderemos de vista este 
asunto, y ya que su misma impor tanc ia nos releve 
de tener que p in ta r lo con tan vivos y propios co­
lores como puede hacerse, no dejaremos de dar 
cuantos avisos puedan ser provechosos, convenci­
dos, en la rec t i tud de nuestras miras , de que el go­
bierno c o n s i d e r a r á prefer ible el prever los males 
á que l legue el caso de lamentar los . 

— L o s cuatro premios ofrecidos por la dipuía-
cion de Segovia para es t imular l a arboriculturaen 
aquella p r o v i n c i a , l i an sido dis tr ibuidos en esta 
f o r m a : 

Erro de 4,000 rs. a l ayuntamiento de Navas de la 
A s u n c i ó n , por siembra de pinos en una vasta ex­
t e n s i ó n de terreno. 

Otro de 2,000 rs. a l Sr. D . J o a q u í n de Bouligny 
y Fonseca, por una p l a n t a c i ó n de á r b o l e s út i les á l a 
ag r i cu l tu ra . 

Otro ae 2,000 rs. a l Sr. D . T o r i b i o A r e i t i o , por 
otra numerosa p l a n t a c i ó n de á r b o l e s de ribera. 

Y el cua r to , tambÍGn de 2,000 r s . , a l ayunta­
miento de l a capi ta l , por las. plantaciones con que 
ha embellecido los paseos de l a misma. 

Celebraremos que sirva de noble estimulo á las 
d e m á s p rov inc i a s , y que todas obtengan las gran­
des mejoras de que en esta p a r t e , como en todo, 
son susceptibles. 

Con l a solemnidad de costumbre se ha celebrado 
en todas las poblaciones e l c u m p l e a ñ o s de S. Wf 
A s í lo e s p e r á b a m o s , y las comunicaciones, todas 
conformes, que recibimos, y que por fal ta de es­
pacio , si b ien con sentimiento , dejamos de inser­
tar , demuestran el verdadero c a r i ñ o quo inspira 
nuestra querida Reina. 

A c o n t i n u a c i ó n trasladamos l a bel la compos ic ión 
p o é t i c a que en dicho dia ha publ icado en J a é n , de- ¡ 
dicada á S. M . , la Sra. D o ñ a Dolores A r r á e z , es­
posa de.D. J o s é L l e d ó , concejal y r ico propietario 
de aquel la c iudad. Dice a s í : . 

P O E S I A 

DEDICADA.Á S. M. LA KE1NA DOÑA ISABEL It-. 

¡Hijos del C id , y d é l a pa t r i a mia! 
Hijos del g r an Pelayo, ¿qué os detiene'/ 
¿No veis la e n s e ñ a que aí combate os guia / 
¿ L a cruz sagrada que Isabel sostiene'/ 

Subid , subid á la elevada cumbre; 1 
V o l v e d la vista a l africano cielo, 
Donde eclipsado el sol vela su lumbre , 
Donde regadp e s t á de sangre el suelo, 

Cuzman os siga en la g lor iosa lucha: 
V a l o r os preste el íncl i to soldado 
Que, de su c o r a z ó n la voz no escucha. 
Y a l g r i t o atiende del deber sagrado. 

A la b'd, a la ¡id corred, valientes: 
Justa es la causa, la v i c to r i a nuestra. 
P robad que de Isabel sois d e s c e n d i e n í e s . 
E l l a la senda de) honor os mnosfa-a. 

E l que mudó e s p a ñ o l y así se l lama, 
Del enemigo al n ú m e r o no atiende; 
L a gracia que él bautismo en él derrama, 
va lor le infunde, si á su !)ios defiende. 

E l po lvo muerda la menguada luna: 
Abajo el A l c o r á n ; mueran sus ritos; 
Y. hoy que á vuestro valor la fe se aduna, 
Oid del c o r a z ó n los sacros g r i tos . 

Y si del fuego el poderoso influjo 
L a vista os rol-a y vuestro ardor fiaquea. 
L a catioa recordad que a l l í OÍ condujo. 
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Que á ciegas vence quien -por Dios pelea. 
Ansiosas yoces de existencia y g lo r i a 

L a tumba suelta donde muertos yacen 
Ilustres hombres, ele preclara h i s to r ia , 
Que hoy a l g r i t o de guerra se rehacen. 

A l h Don Sancho l a cerviz esconde 
Y la mano en que el moro se cebara; " 
Y el l uga r que a l valiente corresponde 
T a m b i é n ocupa al l í Ñ u ñ o de L a r a . 

Al l í el Gran C a p i t á n , ¡ leve te sea 
L a t ie r ra santa que t u cuerpo cubre! 
Ter ror del moro en la sin par pelea; 
Bien en su espada el mundo lo descubre. 

All í el capelo con l a espada un ido . 
Al t ivas faces muestran y serenas, 
Que el frió de. l a tumba aun no ha estinguido 
L a ardiente sangre que co r r ió en sus venas. 

Y Menescs, Pu lga r , Tel lez y Huer t a , 
Y cuantos por su rey muerte alcanzaron, 
Hoy , a l bé l i co son, su mano ye r t a 
L a espada e m p u ñ a que ante el moro alzaron. 

Yo exenta de po :1er, de fuma y nombre. 
Que corto espacio me o torgara el cielo, 
Si al h é r o e no consigo dar renombre , 
Cual de mi c o r a z ó n es el anhelo, . 

De mi pobre l aúd a c o m p a ñ a d a , 
De placer ó dolor el pecho henchiclo, 
Ó c a n t a r é de T á n g e r l a jornada , 
Ó l l o r a r é al he'rmano al l í perdido. 

C a n t a r é de m i Reina la grandeza, 
Ir is de paz que en el zenit parece. 
Matrona cuyas joyas y riqueza 
Del pecho arranca y á su pa t r i a ofrece. 

De Isabel y Fernando nieta augusta. 
Odio a l moro profesa inveterado, 
Y ni de guerra el a tambor le asusta, 
üSü la azagaya del infiel soldado. 
i Cual descendiente cristianos reyes, 
I l ég io valor le infunda su memoria ; 
Fiel defensora de las patrias leyes, 
Bri l le su nombre en l a e s p a ñ o l a h i s to r ia . 

Y cuando del c a ñ ó n el estampido 
L a paz anuncie; y la d iv ina e n s e ñ a 
Ondee sobre el muro apetecido, 
E l yugo alzando en que el cristiano s u e ñ a , 

L a palma c e ñ i r á , que honor pregona 
A l vencedor de l a africana gente; 
Que de cristiana y de l ea l blasona 
L a que es del e s p a ñ o l madre clemente. 

Y si ante el alquicel ro to y manchado 
Sucumbe el h é r o e puro y sin manci l la , 
Hondo suspiro m a n d a r á a l soldado, 
Y una o rac ión al par, pu ra y sencilla. 

Y yo a l c o m p á s de m i l a ú d en t an to . 
A l l á en l a noche, cuando el viento zumba, 
C o n s a g r a r é a l va lor mi humi lde canto, 
Ó iré á l lo ra r sobre su helada tumba. 

DOLORES ARUAEZ DE LLEDÓ. 

Taita de vigilancia. Noches pasadas entraron dos 
hombres en una taberna, de L a g u n i l l a s ( M á l a g a ) , 
y sorprendiendo á dos mujeres que h a b í a en ella, 
jas obligaron á que les sirviesen bebidas, que no 
solamente ño pagaron , sino que fué causa para 
que riñesen d e s p u é s , quedando her ido uno de 
ellos: viendo ya t a l e s c á n d a l o , una de las mujeres 
pudo salir y dar par te a l celador, quien m a n d ó á 
unos vigilantes, los cuales hasta entonces no se 
enteraron de que á l a una de l a madrugada , hora 
en que ocurr ió ol lance, habia un e s c á n d a l o en un 
establecimiento de este g é n e r o , si bien en esta 
ocasión era á la fuerza y no por culpa de los due­
ños, pues los dos hombres no hablan permi t ido 
abandonarlo desde las diez de la noche en que e n ­
traron. De cualquier modo, es e x t r a ñ o que n i aun 
el sereno se apercibiese de este asunto, y seria con­
veniente que en lo sucesivo se tuv ie ra un poco m á s 
de vigi lancia, pues de haberla tenido, es seguro que 
se hubiera evitado este acontecimiento. \ se nos 
ocurre preguntar : ¿fueron l levados el agresor á l a 
cárcel y el herido a l hospital? 

, Se ha casado. A c a b a d o verificarse e l casamien­
to de la j oven y aplaudida actriz D o ñ a C á n d i d a 
Dardalla con el Sr. Zamora , p r imer g a l á n joven 
del teatro del Circo de Barcelona. Es pareja que 
puede aspirar á un lisonjero porveni r en la escena 
española . 

Inauguración. E l lunes ha debido verificarse en 
l a ciudad de M a t a r é la del nuevo establecimiento 
de enseñanza g ra tu i ta de n i ñ a s por las religiosas 
de la Divina Providencia, procedentes d é l a casa-
matr iz de dicho inst i tuto en la v i l l a de Gracia. 

Benunda. Ha sido admitida la que del cargo de 
vocal de ia j u n t a p-ovincia l de sanidad de M á l a g a 
tema presentada D . Jorge Lo r in í ? . 

F.l secmlario i redacción, Fernando tlcl Castillo. 
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OBRAS COMPLETAS DE JOVELLAXOS , colecciona­
das é i lustradas por D . Cándido Nocedal .—Ma­
drid; 1S59. 

I I . . 

El Sr. Nocedal fija d e s d é luego la a t e n c i ó n en 

los discursos, memorias, d i c t á m e n e s , informes y 

apuntes sobre temas comprendidos en el l ím i t e de 
la ciencia denominada economía polí t ica; no y a p a r a 
examinar y apreciar detalladamente cada uno de 
ellos (cosa que hoy fuera de poco f ru to , gracias á 
lo que hemos adelantado en esta clase de conoci­
mientos desde que escr ib ió JovellaUos), sino para 
exponer elevadas consideraciones sobre los t ocan ­
tes á problemas sociales^fe r e s o l u c i ó n difícil . G u i a ­
do de este p r o p ó s i t o , s e ñ a l a con fervorosa conv ic ­
c ión y elocuente estilo d ó n d e e s t á el verdadero 
fundamento de l m a l que aqueja á las sociedades 
modernas; el cua l consiste m u y pr incipalmente , 
s e g ú n su modo de ver, en la fa l ta de equi l ibr io 
entre los intereses materiales y los morales. 

Duda el Sr. Nocedal , y su duda e s t á comple t a ­
mente just i f icada, que sea permanente l a so luc ión 
que hoy da la ciencia económica á los problemas 
que ag i tan la sociedad; tiene por cosa probable que 
nuestros hijos consideren como errores notorios y 
manifiestos los que ahora pasan por axiomas i n ­
concusos, y cree, con m u c h í s i m a r a z ó n , que no 
hay nada absolutamente lijo y estable en cuanto 
const i tuye el arte de gobernar las naciones. Para 
é l , en materias de gobierno, solo existe u n p r i n c i ­
pio verdadero, solo una reg la invar i ab le : l a deque 
se ajusten las acciones humanas á los eternos pre­
ceptos de l a m o r a l y la jus t ic ia . Ta l e s eFcri ter io de 
que se sirve para apreciar las ideas p o l í t i c a s y eco­
n ó m i c a s de nuestro autor . 

Reconocer que este desequil ibrio ventajoso á l o s 
intereses materiales es,' tarde ó p ron to , funesto pa­
ra los pueblos; que l a dicha de los individuos j de 
las naciones no estriba tanto en l a mayor ó menor 
suma de comodidades y de goces que aquellos les 
preporcionan, cuanto en l a p r á c t i c a de la v i r t u d y 
en el cumpl imien to del deber; entrever ó ad iv inar 
que de esta fuente a l parecer t an hermosa y c r i s ­
ta l ina hab lan de surg i r a l g ú n d ia , como de rauda l 
envenenado, elementos de p e r t u r b a c i ó n y de muer­
te; y esto en una é p o c a en que la a t e n c i ó n de go­
bernantes y gobernados se concentraba con p a r t i -
cular predi leccion en el fomento de los intereses 
materiales, y descuidaba ó m a l t r a t á b a l o s morales, 
preparando as í e l abatimiento de nuestro e sp í r i t u 
p ú b l i c o y l a degradante nu l idad en que calmos ba­
j o el cetro de C á r l o s I V , - i n t u i c i ó n es que acredita 
en Jovellanos un g ran poder de intel igencia. Nadie , 
sin embargo , habia parado mientes en una idea 
t a n verdadera y profunda; nadie, hasta que e l se­
ñ o r Nocedal lo ha hecho notar , habia demostrado 
la r ec t i tud de j u i c io y esp í r i tu previsor del insigne 
r e p ú b l i c o en par t icu lar t an importante; p r e v i s i ó n 
tanto m á s honrosa para é l , cuanto que estaba en 
c o n t r a d i c c i ó n con las ideas dominantes en tiempos 
de C á r l o s I I I . 

Es t a l l a importancia de esta o p i n i ó n , y pone t an 
en relieve las elevadas miras de Jovel lanos, que 
considero oportuno trasladar a q u í sus palabras 
textuales:—:(Es preciso decirlo de una vez (excla­
ma) y repe t i r lo á cara descubierta : sin cos tum­
bres, no p o d r á esperar j a m á s n i n g ú n Estado v e n t a ­
jas permanentes. L a v i r t u d no es solo el fundamen­
to de ia fe l ic idad del hombre , sino t a m b i é n la de 
los Estados. U n erario opulento, un e j é rc i to nume­
roso, una mar ina formidable , no son las m á s c ie r ­
tas s e ñ a l e s de la prosperidad de una m o n a r q u í a . 
¡ C u á n t a s veces se han vis to estas ventajas unidas 
á u n gobierno injusto y opresivo ! ¡ C u á n t a s se h a 
g lor iado de ellas un pueblo corrompido y esclavo! 
¡ C u á n t a s esta aparente prosper idad ha conducido 
á l a d e s t r u c c i ó n y á l a ru ina de los m á s grandes 
imperios !»—Y m á s adelante, en el mismo breve 
discurso : — « C u a n d o e l estudio de l a mora l , casi 
desconocido y olvidado entre nosotros, sea, po r decir­
lo a s í , el estudio del c iudadano; cuando l a educa­
c ión , mejorada en todos los órdenes del Estado, fije y 
difunda en ellos sus saludables m á x i m a s ; cuando 
la po l í t i ca las abrace, y uniforme con ellas sus p r í ñ -
cijnos, entonces s e r á uno mismo el modo de ver y 
de graduar estos objetos ; entonces se c o n o c e r á 
que no puede existir l a fel ic idad sin la v i r t u d , y 
entonces los que concurr ieren en a lguna par te á l a 
reforma de las costumbres p ú b l i c a s , s e r á n acree­
dores á l a g r a t i t u d de sus c o n t e m p o r á n e o s y á l a 
memor ia de l a p o s t e r i d a d . » 

Esta manera de indicar en q u é consiste el v e r ­
dadero progreso de las naciones, cuando l a c o r ­
r iente de l a op in ión general iba por o t ro camino 
(como lo prueba el estar entonces entre nosotros, 
s e g ú n el mismo Jovellanos, casi desconocido y o l ­
v idado el estudio de la mora l ) , basta para dar á 

conocer con c u á n t a r a z ó n el Sr. Nocedal l a consi^ 
dera i m p o r t a n t í s i m a . Dice muy bien el colector de 
nuestro insigne p o l í g r a f o : las palabras que an te ­
ceden d e b e r í a n esculpirse en m á r m o l e s y bronces 
con caracteres de oro; y l a p r e v i s i ó n , la especie de 
a d i v i n a c i ó n que suponen, comprobada desdichada­
mente en el reinado de C á r l o s I V , es t í t u lo de g l o ­
r i a prefer ible a l de haber escrito e l Informe sobre 
Ley agraria ó la Memoria en defensa de la Junta cen­
t ra l . 

Pero el g r i t o de a la rma que nuestro autor c r e ­
y ó entonces suficiente para mostrar el precipicio 
á donde todos c o r r í a n , y alejarlos á t iempo del ma l 
sendero, no b a s t ó , como observa oportunamente 
el Sr. Nocedal . E l ma l subsiste, a r ra iga y f ruc t i f i ­
ca t o d a v í a ; y lejos de disminuir , aparece hoy con 
mayores proporciones. Para curar lo no existe m á s 
ipie un remedio: contraponer a l e sp í r i t u de sober­
bia el de obediencia; sust i tuir á las obras del e g o í s ­
mo y de l a avar ic ia las dulzuras de la c a r i dad ; en 
suma, equi l ibrar los intereses materiales y los m o ­
rales de suerte que no ejerzan aquellos en l a so­
ciedad un funesto predominio . 

«No es de a labar , n i suspende el á n i m o (dice el 
Sr. Nocedal con envidiable elocuencia) el e s p e c t á ­
culo que ofrece un p a í s en que se inv ie r t en tres 
dias para salvar l a distancia de doce leguas que 
separan á M a d r i d de To ledo , por ejemplo; que es­
to n i m á s n i menos suced í a en t iempo de nuestros 
padres. Pero menos propio es para interesar los 
corazones generosos y los e sp í r i t u s levantados, el 
cuadro de familias alzadas á la opulencia desde la 
pobreza, por medio de especulaciones bursáti les 
que se p o d r í a n l l amar estafas sin dar to rmento a l 
id ioma; de funcionarios de l a a d m i n i s t r a c i ó n p ú ­
bl ica , ostentando u n fausto que no puede ser sos­
tenido con sus modestos sueldos; de proveedores y 
negociantes enriquecidos á costa de las desventu­
ras de l a pa t r ia y de los sufrimientos de sus defen­
sores; de presumidos borrajeadores de pape l , inso­
lentes depravadores del buen gusto y de las b u e ­
nas costumbres, encaramados á la d i recc ión de los 
negocios de Estado; de insensato lujo y desapode­
rado amor de la riqueza, tr iunfantes de los senci­
l los gustos y candorosas costumbres; del cinismo 
escarneciendo á l a v i r t u d ; de la audacia sup lan ­
tando a l m é r i t o . L o c ó m o d o y ú t i l se busca con 
a f á n y se recompensa con la rgo aplauso; pero lo 
bueno, que no lo ú t i l , es lo que tiene el p r i v i l e g i o 
de parecer grande á l a p o s t e r i d a d . » 

E l re t ra to p o d r á parecer feo, pero es r e t ra to . 
N i p á r a a q u í el autor de Prólogo t an noble. R e ­

suelto á decir l a ve rdad desnuda, aun á riesgo de 
concitar contra sí el odio de los muchos interesa­
dos en ocul tar la , prosigue de esta manera: 

« ¿ A d ó n d e vamos? A una c a t á s t r o f e , si no t o r ce ­
mos el rumbo. ¿Qué t ie r ra pisamos? U n volcan que 
h ie rve , cuyo ru ido s u b t e r r á n e o se oye, y exiyo 
c r á t e r e s t á p r ó x i m o á reventar con pavoroso es­
t ruendo . ¿Quién t iene l a culpa? Todos. ¿Quién v a 
extraviado? L a sociedad entera. ¿En qué? E n filo­
sofía , en po l í t i c a , en ciencias, en artes; es á saber, 
en todo. ¿ P o r qué? Porque ha equivocado el cami­
no del verdadero progreso. ¿En q u é consiste e l 
error? E n que n i tiene fé, n i v ive con esperanza, n i 
se i l umina con los resplandores de la caridad. P o r 
esto buscamos la l i be r t ad , y damos con l a m á s r e ­
pugnan te t i r an ía ; deseamos l a i l u s t r a c i ó n , y prote­
gemos la e n s e ñ a n z a f r i vo l a , matando la verdadera 
ciencia y destrozando l a bel la l i t e r a tu ra ; p r o c l a ­
mamos el t r iunfo de l a intel igencia , y somos 
v í c t i m a s miserables del material ismo y de la duda; 
nos l lamamos hijos del progreso, y estamos en de­
c a d e n c i a . » 

Acaso h a b r á quien tenga por demasiado v ivos 
los colores de este ú l t i m o cuadro; pero n i n g ú n 
hombre verdaderamente pensador p o d r á descorio-
cer que encierra una g r a n verdad. E l que lo dude, 
t ó m e s e el t rabajo de ver la ampliada y confirmada 
en e l discurso del mismo Prólogo, con gran copia 
de observaciones profundas y de poderosos a rgu ­
mentos. 

E l Sr. Nocedal , que desde m u y joven se ha con­
sagrado a l estudio de los negocios de Estado, y 
que ha preferido muchas veces á los t r iunfos de la 
t r ibuna j u r í d i c a los riesgos y azares del oficio de 
r e p ú b l i c o , ha podido conocer y apreciar por sí 
mismo en el ejercicio del poder las causas que m á s 
directamente inf luyen en el engrandecimiento ó 
decadencia de las naciones. As í , á lo menos, lo 

acredita el escrito á que se alude. Lejos de s e g u ü 
en él la corriente d é l a falsa popu la r idad que tantos 
codician, t rans igiendo, por alcanzarla, con l a men­
t i r a ó el e r ror , muestra con el arrojo] propio de 
toda convicc ión sincera elaborada á fuerza de l ec ­
ciones y d e s e n g a ñ o s , d ó n d e e s t á el c á n c e r que cor­
roe las e n t r a ñ a s de l a sociedad, y c u á l es l a m e d i ­
cina capaz de contener sus destructores efectos, 
c u á l e l ú n i c o medio de es t i rpar lo . Veamos a h o ­
ra textualmente algunas de estas importantes ob­
servaciones. 

Comentando unas palabras de su autor p r e d i ­
lecto, encaminadas á probar que l a e d u c a c i ó n que 
forma á los j ó v e n e s en las vir tudes de l hombre na­
t u r a l y c i v i l es ineficaz para el bien si les deja i g ­
norar las del hombre re l igioso, y que no hay p l a ­
cer n i verdadera g lo r i a fuera de i a v i r tud- , se e x ­
presa en IcTs t é r m i n o s siguientes: 

« T i e n e z-azon Jovel lanos: ¿qué significa la g r a n ­
deza de los imperios? Se necesita ser m u y exigente 
pa ra no contentarse con l a que dió á Francia su 
rey L u i s X I V ; pero a l l í existian g é r m e n e s de c o r ­
r u p c i ó n y de impiedad que hablan de produci r sus 
naturales frutos; asomaba a l l í l a cabeza la i m p u ­
dencia escandalosa y el descarado cinismo de l a 
regencia del duque de Orleans y del reinado de 
L u i s X V . A la Montespan, la Pompadour y la D u -
B a r r y , corresponden como figuras s i m é t r i c a s , como 
expiaciones providenciales, Dan ton , M a r a t y R o -
bespierre. Si a lguien hubiese dicho en medio de 
los salones de palacio en t iempo de L u i s X I V que 
amagaba á la F r a n c i a una hor r ib l e c a t á s t r o f e , le 
hubiera in te r rumpido universa l estrepitosa risa. 
Siempre acontece lo p rop io : todos los castigos que 
envia l a Providencia son precedidos de i n c r é d u l a s 
c a r c a j a d a s . » 

L a o b s e r v a c i ó n no puede ser m á s exacta n i m á s 
te r r ib le . E n vis ta de ella ¿se d i r á que cumplen con 
su deber los pueblos ó los gobiernos que p e r m a ­
necen indiferentes ante el e s p e c t á c u l o de un mal 
cuya p len i tud produce tan horrorosas c a t á s t r o f e s ? 

Pues r e p á r e s e cómo contesta á los que ven (?n e l 
advenimiento de l a democracia el ú n i c o remedio 
posible para males de esta especie. Dice as í : 

« ¡ E l h e r ó i c o remedio de l a democracia! Bien pue­
de ser que l legue; pero s e r á como cast igo, no como 
medicina. H i j a enfermiza de conocidos errores, 
v e n d r á acaso á castigar á sus padres, y d e s p u é s 
d e s a p a r e c e r á r á p i d a m e n t e en alas del to rbe l l ino . 
Para amar a l pueblo y cuidar del pobre no hace 
fa l ta la democracia; basta el cr is t ianismo, que r e ­
s o l v e r á la c u e s t i ó n ahora , como la r e s o l v i ó en l a 
ru ina del imper io romano, levantando l a d ign idad 
del hombre y aboliendo l a esclavitud en nombre 
de un Padre c o m ú n que e s t á en el cielo; como la 
r e s o l v i ó en la edad media, c ivi l izando la Europa 
por medios que algunos l laman ¡ in s igne i n g r a t i ­
t ud ! intrusiones de la Iglesia y a m b i c i ó n de los 
Pon t í f i ces ; como la r e s o l v e r á siempre, mostrando 
la Cruz y e n s e ñ a n d o el Evangel io d e s p u é s de las 
tormentas que atrae, y a t ra jo , y a t r a e r á constante­
mente sobre la t i e r ra la soberbia humana. A h o r a , 
m á s que nunca, es p top ia su doctr ina para con ju ­
ra r pel igros y desatar dificultades; porque caba l ­
mente andan los pol í t icos en busca de t e o r í a s que 
nos alejen del despotismo y de l a r e b e l d í a , y el 
cristianismo es enemigo del uno y de la o t ra , siendo 
todo amor y a b n e g a c i ó n . Porque es todo amor, se 
opone á las t i r a n í a s ; porque es todo a b n e g a c i ó n , 
se opone á las rebeliones. Dice á los pobres que no 
h a y miseria n i tormento que leg i t imen la desespe­
r a c i ó n , as í como no hay desgracia que l a r e l i g i ó n 
no consuele; á l o s poderosos e n s e ñ a que es c u l p a ­
ble el e g o í s m o ; al procer, que es hermano suyo 
el que pasa lacerado, hambriento y desnudo a l 
lado de su coche; al fabricante, que no es cap i ta l 
explotable , en buena ley de Dios , la sangre y 
la miseria del extenuado jo rna l e ro ; a l mendigo 
hambriento , recuerda todos los dias que es g r a v í ­
simo pecado codiciar siquiera los bienes á g e n o s ; 
que no h a y cumplida dicha n i para pobres n i para 
ricos en esta v ida , sino en la otra; que l a ú n i c a 
ventura posible en la t i e r ra , estriba en la t r a n q u i ­
l i dad de la conciencia; y q u é esta, as í por los p o ­
bres como por losr icos , solo se alcanza con la p r á c ­
t ica de las v i r tudes cristianas, entre las cuales-
figuran l a r e s i g n a c i ó n , la humi ldad y la paciencia. 
Cuando impera e l catolicismo con absoluto d o m i ­
n io , n i g imen las v í c t i m a s sin consuelo, n i r inde 
cul to la a d u l a c i ó n á injustos y b á r b a r o s verdugos. 
E n su reinado, los goces materiales no comprimen 

los vuelos del e sp í r i t u ni losplaceres del alma. Son 

m s c o m p a ñ e r a s inseparables la d ign idad y la i n ­

dependencia del g é n e r o humano; es decir, la l i ­

ber tad v e r d a d e r a . » 
Esta elocuente p in tura e n t r a ñ a verdades incon­

testables. Las sociedades modernas serian mucho 
m á s felices si las reconocieran y pract icaran fiel­
mente. 

Y y a que hemos visto á Jovellanos indicar los 
riesgos á que nos expone el no atender á la educa­
ción rel igiosa de la j u v e n t u d ; ya que el Sr. Noce­
da l , poniendo el dedo en la l l a g a , asegura que de­
seamos l a i l u s t r a c i ó n y protegemos l a e n s e ñ a n z a 
f r ivo la , p e r m í t a s e m e a ñ a d i r que una g r a n parte de 
los males y de las calamidades que han l l o v i d o 
sobre E s p a ñ a , y muchos de los que andando el 
tiempo h a b r á n de sobrevenir , son hijos muy p r i n ­
cipalmente; no solo del abandono en que ha estado 
por largos a ñ o s l a e d u c a c i ó n re l ig iosa , sino del 
mal sistema de e d u c a c i ó n que en todo y por todo 
se ha seguido. Asun to es este en que ninguno de 
nuestros par t idos se ha l l a exento de responsabi l i ­
dad, y en que todos nuestros gobiernos, incluso é 
mismo de que el Sr. Noceda l fo rmó parte , han 
equivocado el rumbo. Entre tanto que en las leyes 
por que se r i j a l a e n s e ñ a n z a lo concerniente á la 
d o t a c i ó n y preeminencias de los profesores parezca 
lo p r i n c i p a l , y lo tocante á l a insk-uccion lo acce­
sorio; mientras el c o r a z ó n de la j u v e n t u d (t ierra 
v i rgen donde toda semilla prende y germina con 
gran fuerza) no e s t é á salvo de las extravagancias 
y delirios con que profesores de malas ideas pue­
den v ic ia r lo impunemente; í n t e r i n l a d i s t r i buc ión y 
m é t o d o de los estudios no se concierte mejor con 
la edad y facultades mentales de los educandos, 
p e s a r á sobre los gobiernos l a mayor d é l a s respon­
sabilidades, y e s t a r á expuesta la sociedad á vaive­
nes y trastornos. 

P e r d ó n e s e esta d i g r e s i ó n , y volvamos á Jovel la­
nos y a l P ró logo , cuya segunda par te se consagra 
exclusivamente á examinar el Informe sobre Ley 
agrar ia . 

{Se concluirá . ) 

MANUEL CAÑETE, 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Gran poeta. E l i lus t re autor de la Historia de 
los Girondinos, de Jocelyn y tantos otros l ibros 
l e ídos con a f á n en ambos mundos, parece p r ó x i m o 
á sucumbir a l dolor y á sus pesares. E n efecto, 
M . de Lamar t ine acaba de escribir la siguiente 
carta á un poeta de L y o n , que en una composi­
ción reciente apelaba a l pa t r io t i smo de los f r a n ­
ceses para mejorar la suerte del ya anciano 
escritor: 

« P e r d o n a d m e si sucumbo a l fin bajo e l , peso de 
las desgracias y humil laciones de una s i t uac ión 
en que la F r a n c i a , que s a b r á ' h a c e r m e jus t ic ia 
un dia , no ha querido tener sino ocas ión para 
u l t r a ja rme . 

Estoy m u y enfermo , y ine acerco a l completo 
naufragio . . ' 

Os doy gracias po r vuestro buen pensamiento. 
Soy vuestro de c o r a z ó n . — / I . de L a m a r t i n e . » . 

Dulce consejo. Medio de hacer que la miel pueda 
reemplazar a l a z ú c a r . — L a mie l tiene un gusto par­
t icu la r que desagrada á muchas personas. Pura 
q u i t á r s e l e , se derr i te á un calor suave, se l a qui ta 
la espuma y se clarif ica. E n seguida se i n t rodHcc 
en ella cinco ó seis veces seguidas un clavo grueso 
ó un pedazo de hiei-ro, que se enrojece a l fuego 
tantas veces cuantas se meta en la m i e l ; desnues 
se echa una cucharada de aguardiente por mh\ 
k i l ó g r a m o de mie l . 

Este p roced imien to , enteramente sencillo , l a 
quita su sabor n a t u r a l ; las confituras en que se 
emplea son agradables y gustosas como las c o n ­
feccionadas con a z ú c a r , y tienen el m é r i t o de ser 
m á s e c o n ó m i c a s . 

L a cuestión de Marruecos. Con este t í tu lo ha p u ­
blicado un fol le to D . Sant iago Alonso ValdespinO, 
del cual ha tenido l a bondad de remit i rnos un 
ejemplar , que le agradecemos. 

L a España Sagradla. Esta obra del P . F lo rcz , no 
podia adquirirse, completa, porque l a ed ic ión de 
muchos de sus tomos se habia agotado, y no p o ­
cos de los que l a p o s e í a n se ha l laban resignados á 
tenerla en sus bibliotecas fa l ta de una parte m u v 
interesante. • 

L a Academia de la h i s to r ia , con objeto de reme­
diar esa fa l ta , l leva y a reimpresos seis tomos v 
sabemos con completa sa t i s f acc ión que dentro 'de 
poco t iempo e s t a r á en el caso de ofrecerla del todo 

•—Lleváosle, y lecdle con a t e n c i ó n para cpie os 
acordéis en caso necesario. A n d a d . 

Pie ence r r é en m i cuarto, abi ' í . el cuaderno y leí 
lo siguiente: " 

i n S T O U I A 

Al^ORfes DE U N RUJSSMOR CON UNA R O S A . 

En un delicioso j a r d í n de Occidente, habia una 
sa temprana, honor de sil t a l lo , y cuya frescura 

^ belleza se acrecen raba n cada dia. E l sol la env ia -
. sus mas templados rayos, y cada noche el r o -
10 la b a ñ a b a con sus puras l á g r i m a s , m e c i é n d o l a 
•^brisas con suave soplo. 

^ ei'<1 la rosa no amaba al sol, n i a l roc ío , n i á 
x*8 T^ses ; placentera y alegre, gozaba del presen-
S si sm recuerdos del pasado m deseos para el por-
" U U ' enccrrí ln<'0 'os perfumes en el fondo de su 
c 'z, y el amor en lo m á s r e c ó n d i t o de su alma. 

^ Entretanto, de las lejanas tierras de Oriente v ino 
_ ru i señor , empujado por una vaga inquie tud y 

nainmeusa curiosidad. L a avecil la abandonaba 
P a l l a n u n í s ignoradas é incierto porveni r , el bos-
j L e tl0 •Ía'/-nii»-s ' i ' ' " * l ' í ibia cubierto con sus h o -
dowie"!h ' l ls :" 'n '10 ('<,a s,'s 1,ores el oculto nido 
d e l ' V1on.nia ° a í o las a l a s^e su madre; el amor 

a la imlia , los juegos de sus c o m p a ñ e r o s , el á r -

QUe Pl,í:n(H-;l v"z babia vo lado , y el eco 
i ep i t ió sus primeras canciones. 

— 0 — 
Así corriendo el mundo, l l e g ó una hermosa t a r ­

de, cansado del camino y desanimado con la sole­
dad, a l j a r d í n donde la rosa estaba, y fué t r i s t e ­
mente á posarse en la r ama de un s i c ó m o r o que 
le recordaba los campos de su pa t r i a . E n el i n s ­
tante en que l leno de s i m p á t i c a m e l a n c o l í a iba á 
decir á su hermano de destierro sus penas en t i e r ­
ra extranjera, l a brisa capichosa vino á jugue tea r 
en torno suyo, t rayendo sobre sus alas los perfumes 
que habia robado á la reina del j a r d i n . 

E l r u i s e ñ o r vo lv ió l a cabeza y p e r c i b i ó r epen ­
tinamente á la rosa, que se columpiaba con m o l i ­
cie sobre su t a l l o , saludando a l sol que l a doraba 
a l ponerse con sus ú l t i m o s resplandores. 

(Quedóse fascinado; sus ojos se cerraron y se 
a p a g ó su voz : d e s p u é s , cuando vo lv ió en sí y se 
a s e g u r ó que aquella flor no era l a celeste a p a r i c i ó n 
de un benéfico s u e ñ o , v o l ó h á c i a e l la abandonando 
al pobre s i cómoro , que g imió tristemente a l ver 
burladas sus esperanzas. 

Entonces c o m e n z ó á r evo lo tea ren de r r edo r , a d ­
mirando la gracia de su p o r t e , el velado b r i l l o de 
sus colores, la divina elegancia de sus a é r e a s f o r ­
mas, l a delicadeza de sus p é t a l o s trasparentes, y 
ahogando su mirada en tanta belleza. 

Y cuando e l céfiro vino á despertar y sacudir 
delante de él los perfumes perezosamente d o r m i ­
dos en el seno de su amada, se s int ió sumido en un 
profundo éx ta s i s , en el cual se confundieron á la 
vez sus recuerdos, sus dolores y sus deseos. O l v i ­
dó todo: su pa t r ia , su madre , el mundo, y no v io 

á acariciar con sus t ranqui las ondas la playa q ü é 
habia combatido con sus i r r i tadas olas, entono 
suavemente un h imno de amor y de fel icidad. L a 
curruca o y ó al l í sus tr inados gorgeos, la paloma 
sus voluptuosos a r ru l los , el m i r l o sus apasionado-. 
acentos; y todas las aves l l o r a ron a l verse sobre­
pujadas en un instante. 

Todo lo que l a s ú p l i c a tiene de elocuencia, todo 
lo que el é x t a s i s de encantos, de locura l a espe­
ranza, y el amor feliz de delicias, el maravil! '^-o 
cantor lo habia sabido inspi rar á su audi tor io , que 
la rgo ra to d e s p u é s de que concluyera, le escucha­
ba aun l leno de entusiasmo. 

L a rosa o y ó como los d e m á s . Poco á poco habia 
levantado su incl inada cabeza, ensanchado sus pe-
talos, abierto sus poros y saboreado en todos sen­
tidos l a m ú s i c a d iv ina . Habla l lo rado a l oir los 
acentos de profunda deso l ac ión ; se dejó l l evar por 
el vuelo f a n t á s t i c o de aquella sublime locura, y se 
na r co t i zó con la copa m á g i c a que rebosaba me lod í a 
y amor. 

Cuando una ho ra d e s p u é s el r u i s e ñ o r dió la 
vuel ta a l j a r d í n para ver q u i é n d o r m í a y qu ién \ e 
laba en el s i lencio, no e n c o n t r ó á nadie despierto 
m á s que á la rosa, que temblaba sobre su t a l lo , 
palpi tante aun y medio pasmada de emoc ión . 

Y sin conocerle, l a rosa a m ó a l r u i s e ñ o r . 
Y este, seguro de que nadie le escuchaba m á s 

que aquella sola , se puso á entonar con voz i n f a ­
t igab le u n nuevo canto, dirigidojexclusivamente á 
ella; un c á n t i c o m á s bello aun que los anteriores, 

— ¡ P o b r e Ul r i co ! e x c l a m é a l l in . 
— ¡ P o b r e M a r í a ! c o n t e s t ó . 

Y t o m á n d o m e de la mano, me hizo e n t r a r e n la 
alc*ba. D e s p u é s , sin decir nada , ba jó la cáhézn , y 
me dejó entregado a l m e l a n c ó l i c o e s p e c t á c u l o que 
tenia delante de los ojos. 

M a r í a d o r m í a vestida sobre l a cama. A l mi ra r á 
k vaci lante luz de la l á m p a r a su delicado cu^-po 
perdido entre los p l ieguen de una ancha bata de 
muselina; su j u v e n i l semblante s e ñ a l a d o por 
huellas de la enfermedad, y , «in embargo, tan he ­
chicero aun; sus blancas manos confundidas c u í n -
las negras ondas de su destrenzada cabellera, se 
hubiera dicho que era una m á r t i r reposando en su 
sepulcro de m á r m o l . 

A m i vez inc l iné la frente; y cuando un suspiro 
de Ul r i co me l a hizo l e v a n t a r , dos gruesas l á - r i ­
mas se deslizaban por mis mej i l las . 

M i r ó m e fijamente, y t o m á n d o m e por el Lm,:, , 
me sacó fuera de la alcoba, diciendo; 

—Salgamos. 
•—¿Y d ó n d e iremos'' 
— A la cascada. 

Pasamos el puenteci l io del torrente y comenza­
mos á subir poreloscarpado>.Midoro ( j i i e serpentea 
a l costado de la m o n t a ñ a . 

L a cascada, saltando sobro enormes rocas , .„„ 
su cima roronada por un inmenso bosque de ¡>fe¿s 
y de alerces, se prec ip i ta bramando como una leona 
her ida , y arrastra co lé r ica la arena y las piedras 
tle su antro, 
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completa; por lo cual es digna de alabanza l a i l u s -
Era'áa c o r p o r a c i ó n depositarla de nuestras riquezas 
h i s t ó r i c a s . 

Mil felicidades. En la noche del domingo se ve­
rificó el enlace de la s e ñ o r i t a D o ñ a M a r í a Narcisa 
G a r c í a y S a n t i s t é b a n , hermana de nuestro buen 
ami<*o el conocido autor d r a m á t i c o de este a p e l l i ­
do, con el c a p i t á n de ingenieros, comandante de la 
¿ l a z a de L é r i d a , I ) . Francisco del Va l l e y Magens . 
Fueron los padrinos de la boda , en nombre de 
SS. M M . , la s e ñ o r a condesa de Humanes y el con­
de de Motezuma. Enviamos nuestra unís cord ia l 
enhorabuena á los desposados. 

¡ P l a z a ! ¡Plaza! E l s e ñ o r m a r q u é s de Villaseca 
ha determinado construir en las inmediaciones de 
esta c ó r t c una placi ta de toros que sirva para es­
cuela t a u r ó m a c a á los aIicionados.| 

Teatro de! Sr. Piquer. Este l indo coliseo 110 SC 
i n a u g u r a r á formalmente hasta el dia 23 del p r ó x i ­
mo Enero. En dicho dia se e s t r e n a r á n u n drama y 
una compos i c ión musical , que han sido escritas ex­
presamente para dicho teatro. En t r e t an to , y con 
el objeto deque algunas, s e ñ o r i t a s aficionadas,que 
no han trabajado nunca, puedan irse f ami l i a r i zan ­
do con l a escena, se e j e c u t a r á n cuatro funciones 
de fami l ia bajo el aspecto de ensayos p repa ra to ­
rios, en los cuales se r e p r e s e n t a r á n comedias fáci­
les, de costumbres, cuyos intermedios s e r á n ameni-
zados por escogidas piezas de m ú s i c a y p o e s í a s . 
L a p r imera de dichas funciones se e f e c t u a r á tan 
pronto como la amable s e ñ o r a de Piquer se res ta ­
blezca de la grave enfermedad que acaba de sufrir . 

Ajustes. Y a e s t á escriturado el espada F r a n ­
cisco Ar jona (Cuchares), con su cuadr i l la , pa ra la 
temporada p r ó x i m a . E l T a t o , con l a suya, parece 
que se ha convenido con la empresa, y en esta se­
mana firmará la escritura. 

Rogativa. L a a r c h i c o f r a d í a de Nuestra S e ñ o r a 
de las Mercedes, establecida en l a iglesia de r e l i ­
giosas de D . Juan de A l a r c o n , ha dispuesto ce­
lebra r el domingo p r ó x i m o por l a m a ñ a n a una de ­
vo ta roga t i va para implora r del Todopoderoso, 
por i n t e r c e s i ó n de su San t í s ima Madre , el t r iun fo 
de las armas e s p a ñ o l a s en l a lucha actual contra 
los infieles. 

Diario de un testigo de la guerra de África. Bajo 
este t í t u lo v e r á l a luz en breve la pr imera entrega 
de una obra, debida á l a ac t iv idad de los acred i ta ­
dos editores Gaspar y R o i g y á l a ' p l u m a del es­
c r i t o r D . Pedro Anton io de A la r con , que no d u d a ­
mos o c u p a r á los principales salones de E s p a ñ a , 
Francia y P o r t u g a l , en cuyas tres naciones se i m ­
p r i m i r á s i m u l t á n e a m e n t e . Cada entrega c o n s t a r á 
de ocho p á g i n a s en fo l io , de esmerado papel , i m ­
p r e s i ó n é i l u s t r ac ión , y solo c o s t a r á diez cuartos en 
M a d r i d y doce en provincias. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Teatro Real. Dentro de breves dias d a r á un g ran 
concierto en el teatro Real l a n i ñ a pianista Eloisa 
de H e r v i l : en esta func ión , en obsequio á la c é l e b r e 
pianis ta , t o m a r á n parte la s e ñ o r a Griss i , el s e ñ o r 
Mar io y otros principales artistas de l a c o m p a ñ í a . 

Obra nueva. Ha sido presentado en el teatro del 
Circo un drama t i tu lado ¡Dios lo quiere] p r imera 
p r o d u c c i ó n de u n menorquin . 

No deje V . de venir. L a eminente t r á g i c a A d e ­
laida R i s to r i piensa hal larse en Valencia para el 
dia 30 del actual , dia en que d a r á l a p r imera de las 
i i^tresentaciones anunciadas. 

E l secretario de la redacción, Fernando dol Castillo. 

REMITIDO 

.Sr. Director del periódico Éh REINO. 

M u y s e ñ o r m i ó : Como tengo poco t iempo que 
dedicar á l a lectura de p e r i ó d i c o s , no ha l legado 
hasta hoy á mis manos el n ú m e r o 22 del que V . d i g ­
namente d i r ige , en que viene inserto un r emi t ido , 
sin firma de autor, á que no puedo dejar de c o n ­
testar , por grande que sea m i repugnancia n a t u ­
r a l á l l amar la a t e n c i ó n p ú b l i c a , hoy ocupada en 
objetos tan altos, h á c i a m i humi lde persona, dis­
t r a y é n d o l a con p e q u e ñ a s cuestiones de amor p r o ­
p i o , que ciertamente á m u y pocos interesan, y que 
estos pocos h a r í a n , m u y bien en no sacar á plaza, 
Pero en el escrito a n ó n i m o á que me refiero, se me 
hacen g r a v í s i m a s inculpaciones, tan graves como 
l a de fa l ta r á m i p a l a b r a , la de no m i r a r po r m i 
buen nombre, y otras lindezas semejantes, tan ofen­
s ivas , y por o t ra par te tan infundadas , que no 
puedo vo lve r de la sorpresa que me ha causado 
su lec tura , y que me veo o b l i g a d o , bien á m i pe­
sar, á demostrar a l p ú b l i c o l a s i n r a z ó n con que se 
me d i r igen . C e ñ i r é mi defensa á lo que exclus iva­
mente me a t a ñ e , sin terc iar de modo a lguno en la 
p o l é m i c a que a l parecer t raen los encubiertos 
autores del t a l remi t ido con E l Porvenir de A s t u ­
rias, con mot ivo de ot ro remit ido anterior , que no 
he leido; p o l é m i c a en que no debo tomar par te , 
porque ni los redactores de E l Porvenir necesita­
r á n de mí seguramente para r e ñ i r esta ba ta l la , n i 
yo doy a l asunto, antes estoy muy lejos de e l lo , 

las grandes proporciones que le dan los ocultos 
remitentes. Y empiezo a q u í desvaneciendo uno de 
los infinitos errores que contiene el segundo r e ­
m i t i d o , ú n i c o á que me r e ñ e r o . Como ño he visto 
el p r imero , ma l pude haber inspirado su contes­
t ac ión en E l Porvenir, y mucho menos puedo oir 
decir, sin soltar la carcajada, que este se redacta 
en l a d i recc ión de Obras p ú b l i c a s . Todo el mun­
do sabe que en esta dependencia del Estado hay 
bastante que hacer, para que nadie se en ( retenga 
en escribir a r t í c u l o s de p e r i ó d i c o ; n i ¿é qué íin se 
habla de hacer esto? E l director d e ' O b r a s p ú ­
blicas no t i ene , ni quiera Dios que las tenga nun­
ca , pretensiones de ser minis t ro , n i necesita, por 
tanto , tener á su devoc ión p e r i ó d i c o s que canten 
sus alabanzas en todos los tonos, en M a d r i d y en 
las provincias. Q u é d e s e esto para los personajes 
de elevada t a l l a (po l í t i ca , se entiende), para los 
grandes hombres de Estado, para los i lustres fi­
nancieros que, á su entender, e s t á n y a con un p i é 
en el p r imer e sca lón para subir al min is te r io . Las 
aspiraciones del director 'de Obras p ú b l i c a s son 
mucho m á s modestas y e s t á n en perfecta r e l a c i ó n 
con su escaso m é r i t o . 

Ent rando y a en la c u e s t i ó n p r i n c i p a l que da or í 
g(?.n á este escrito, debo pr inc ip ia r p^ r referir sen 
ci l lamente los hechos, y pocas reflexiones basta-
r á n d e s p u é s -para, poner a l p ú b l i c o en disposi­
c ión de j u z g a r . 

Unos, dias antes de discutirse los presupuestos en 
el Congreso, me l l a m ó el Sr. D . Lorenzo N i c o l á s 
Quintana para decirme que el Sr. D . Vicente K o -
driguez pensaba presentar una p r o p o s i c i ó n sobre 
l a carretera de Sanagun á R ivadesc l l a , y que esto 
lo hacia instigado por personas que deseaban p r e ­
parar el d is t r i to de Llanes en favor de un hermano 
de u n asturiano dis t inguido que se ha l l a h o y en 
una pos ic ión m u y elevada. Como esta ú l t i m a parte 
no me importaba , aunque p a r e c í a i m p o r t a r m u ­
cho , como es n a t u r a l , al Sr. Qu in t ana , le c o n t e s t é 
que si el Sr. R o d r í g u e z presentaba l a p r o p o s i c i ó n 
que me dec ía , p o d í a contar desde luego con mí 
firma , y que a d e m á s yo p e d i r í a que se reclamase 
a l gobierno el expediente sobre la mencionada car­
retera, para satisfacer á todos los s e ñ o r e s d ipu ta ­
dos, á quienes estaba pronto á dar cuantas e x p l i ­
caciones fuesen necesarias sobre un asunto en que 
creo haber hecho, como en todos los que me e s t á n 
encomendados , cuanto me ha sido posible en bien 
del p a í s y en cumpl imiento de mi deber. A l cabo 
de algunos d í a s , y sin haber presentado su p r o p o ­
s i c i ó n , t omó el Sr. R o d r í g u e z l a pa labra a l d i scu­
t irse el presupuesto del minis ter io de Fomento , 
para d i r ig i rnos a l s e ñ o r min is t ro y á mí una exc i ­
t a c i ó n á un de que p r o c u r á s e m o s ac t ivar la c ó n s -
t ruccion de aquella carretera y de l a que se conoce 
en Astur ias con el nombre de cent ra l . A l mismo 
t iempo el Sr. R o d r í g u e z r e c o n o c í a , con frases b e n é ­
volas y muy honrosas para m í , el celo que á su 
ju i c io he desplegado en estas, y en general en t o ­
das las obras puestas á m i cargo. C o n t e s t é , como 
era n a t u r a l , a l S í . R o d r í g u e z , d á n d o l e las gracias 
por el buen concepto que le merezco, y r e i t e r á n d o l e 
las ofertas que he tenido ocas ión de hacerle r epe­
tidas veces, de emplear todos los medios que e s t é n 
á raí alcance para remover los o b s t á c u l o s que has ­
ta ahora se han opuesto á l a e jecuc ión de las ca r ­
reteras de que se t ra ta . Esto es, n i m á s n i menos, 
lo que ha pasado. Veamos ahora los cargos que se 
permi ten d i r i g i r m e , ocultos bajo el velo del a n ó n i ­
m o , los embozados autores del remi t ido . E l m á s 
grave es el de no haber cumplido l a palabra que 
suponen d i a l Sr. Quintana en la conferencia que 
antes he citado. Por for tuna reposa sobre un hecho 
falso , y se desvanece por sí mismo. Y o no he dado 
palabra a lguna a l Sr. Quin tana , ni me la ha e x i ­
g i d o , n i h a b í a para q u é d á r s e l a . E l Sr. Quin tana 
rae a d v i r t i ó que el Sr. R o d r í g u e z pensaba p r e ­
sentar una p r o p o s i c i ó n sobre un asunto que me 
c o n c e r n í a ; yo le c o n t e s t é lo que pensaba hacer en 
el caso de que l a p r o p o s i c i ó n se presentase; pero 
no he c o n t r a í d o compromiso con el Sr. Quintana 
de obrar en este n i en el otro sentido. M a s , conce­
diendo por u n momento que así fuese, ¿ cómo lo 
h a b í a de cumpl i r sí la p r o p o s i c i ó n sobre que r e c a í a 
no se ha presentado? M a l p o d í a yo ofrecer m i firma 
a l Sr. R o d r í g u e z para una p r o p o s i c i ó n que no ha 
existido, y en l a que q u i z á no se ha pensado siquie­
ra , n i tenia tampoco por q u é reclamar el expediente 
cuando, en lugar de h a c é r s e m e cargos , como yo 
esperaba, se me prodigaban elogios. Esto es tan 
óbv io , que no debo insist ir m á s sobre ello". 

Pero en este incidente hay una inexact i tud g rave 
que no puedo menos de rectificar. Se supone que en 
m i c o n v e r s a c i ó n con el Sr. Quintana le dije que con­
t e s t a r í a a l Sr. R o d r í g u e z en términos de que no le 
quedara afición de volver á entretener al Congreso con 
excitaciones innecesarias. Declaro, bajo m i pa labra 
de h o n o r , que esto es c ® m p l e t a m e n t o inexacto. Si 
esas palabras se pronunciaron en aquel la confe­
rencia, ciertamente no salieron de mis labios. T o ­
dos los que me conocen saben bien que no acos­
tumbro a fa l tar de este m o d o . á mis dignos compa­
ñ e r o s , n i aun en c o n v e r s a c i ó n fami l i a r ; y el s e ñ o r 
R o d r í g u e z , aunque adversario mío en el campo de 
la po l í t i ca , merece todos mis respetos y considera­
ciones por las a p r e c í a b l e s circunstancias que le 
adornan. Por lo mismo, mal p o d í a y o , que n i n g u ­
na queja tengo de él , expresarme , respecto á su 
persona, en los t é r m i n o s inconvenientes que se me 
a t r i buyen . 

Pero el g ran deli to que yo he cometido en m i 
c o n t e s t a c i ó n al Sr. R o d r í g u e z , el que no me pe rdo ­
nan los encubiertos ó descubiertos autores del r e - . 

ñ u t i d o , es e l de no haber aprovechado tan p r o p i ­
cia ocas ión para dar un público testimonio de los 
grandes esfuerzos, de las incesantes gestiones de 
los Sres. Quintana y Mendoza (jortjma en favor de 
las carreteras de Rivadesella, y cent ra l , y en gene-', 
ra l de todas las obras públicas de . ístüri&s. Esto es lo 
que me ha a t r a í d o las censuras de. la m a y o r í a de 
los diputados asturianos, cosa que ignoraba y sigo 
ignorando, con p e r d ó n de los a n ó n i m o s remitentes; 
esto es lo que ha dado lugar á las quejas que me 
d i r ig ió otro d iputado amigo m í o , hecho que hasta el 
presente tampoco h a b í a l legado á m i not ic ia; este es, 
en fin, el pecado que solo he podido cometer ofus­
cado por el incienso de la lisonja. Confieso que no ha­
bía c a í d o en ello hasta ahora, y procurare en lo su­
cesivo precaverme contra ese t e r r ib le veneno del in ­
cienso, que á otros, sin duda por la í r e e u e n c i a con 
que lo aspiran, ya no Ies debe causar efecto; pero que 
en mí, poco acostumbrado y poco inclinado á r e c i ­
b i r lo , ha de p roduc i r sin remedio funestos estragos. 
T a m b i é n confieso que en aquel desdichado momento 
no se me p a s ó siquiera por la i i n a g í n a c i o n acordarme 
á e los Sres. Mendoza Cort ina y Quintana; y refle­
xionando ahora f r í a m e n t e sobre el caso, creo que 
no v e n í a á cuento para nada el c i ta r en aquel la 
ocas ión sus respetables nombres. Juzgue el lector 
i m p a r c í a l . U n diputado, en uso de su derecho, l l a ­
ma en el Congreso la a t e n c i ó n de un director so­
bre un asunto cualquiera. ¿ T i e n e o b l i g a c i ó n el d i ­
rector, a l contestarle, de nombra r á todas las per­
sonas que fuera de a l l í le han hablado de aqusl 
asunto? Me someto á l a respuesta que dé toda p e r ­
sona de buen seso, y que no e s t é ofuscada por el 
incienso ó por otras causas. Y en prueba de que un 
director puede fal tar á esta supuesta o b l i g a c i ó n 
sin menoscabo de su buen nombre, c i t a r é un e j em­
plo sacado del mismo caso presente. E n t r e l a s per­
sonas que me han hablado desde que soy director 
de Obras p ú b l i c a s , sobre las carreteras del P o n ­
t ó n y c e n t r a l , con m á s frecuencia que los s e ñ o r e s 
Quintana y Mendoza Cor t ina , y con sumo e m p e ñ o , 
se cuenta, a d e m á s del Sr. R o d r í g u e z , m i ant iguo 
amigo el s e ñ o r minis t ro do la G o b e r n a c i ó n , con 
quien me unen ciertamente lazos a lgo m á s es t re ­
chos que con aquellos s e ñ o r e s . H a b í a por lo m i s ­
mo m á s r a z ó n para mentarle en la c o n t e s t a c i ó n a l 
Sr. R o d r í g u e z . Sin embargo, no lo h ice , y no creo 
que por ello haya formado queja, porque de segu­
ro , en nuestra buena amis t ad , me l a hubiera m a ­
nifestado. 

En cuanto á las d e m á s obras p ú b l i c a s de A s t u ­
rias que se ha l l an fuera de los dis tr i tos que r e p r e ­
sentan los Sres. Quintana y Mendoza Cor t ina , ase­
guro formalmente que j a m á s me han hablado de 
ellas estos s e ñ o r e s , y mal p o d í a yo por tanto dar 
test imonio de su i n t e r é s por estas mejoras , que 
tanta importancia^ t ienen, sin embargo, para aque­
l l a p rov inc ia . 

Para concluir , me h a r é cargo de una in s inuac ión 
m a l é v o l a que con las convenientes precauciones se 
sugiere en el r e m i t i d o , de acuerdo en esto, como 
en todo, con E l Euro Asfuriano, que en un n ú m e r o 
atrasado que por casualidad acaba de l legar á mis 
manos, me hace a d e m á s otro g é n e r o de cargos á 
que no contesto, porque los hechos se e n c a r g a r á n 
muy pronto de contestar por m í . Consiste l a i n s i ­
n u a c i ó n en indicar que yo p o d í a estar de á c u e r d o 
con el Sr. R o d r í g u e z en l a m a n i f e s t a c i ó n que este 
hizo en el Congreso. Preciso es que haya i n t e l í -

f enc ías muy ofuscadas para suponer semejante 
e s v a r í o . E l Sr. R o d r í g u e z p o d r í a tener esta ó la 

otra i n t enc ión (y por mí parte le supongo siempre 
las m á s rectas y sanas) en decir lo que di jo . Pero 
yo , ¿qué i n t e r é s podia tener en que lo dijese? N i n ­
guno absolutamente. E ra para mí de todo punto 
indiferente, y as í se lo m a n i f e s t é a l Sr. Quintana 
en nuestra c o n v e r s a c i ó n , que se hablase ó se de ja­
se de hablar en e l Congreso, de l a carretera" de 
P o n t ó n . N i bien n i ma l me podia venir de el lo. 
As í , estoy seguro de que nadie c r e e r á en m i su ­
puesta c o n f a b u l a c i ó n con el Sr. R o d r í g u e z ; n i aun 
los mismos que han echado á vo l a r tan peregr ina 
idea. 

Creo haber destruido en lo q u e m e propuse, que 
es en lo que á m í solo se refiere , el edificio l e v a n ­
tado por los autores del r emi t ido , que tanto cu ida ­
do t ienen en ocul tar sus nombres, y dejo aparte 
alusiones m á s ó menos directas, mientrag no sepa 
de d ó n d e par ten, porque no me gusta, como es na­
t u r a l , h a b é r m e l a s con enmascarados n i con d u e n ­
des, sino con quien d é noblemente l a cara á fuer 
de adversario lea l y de cumpl ido caballero. 

S í r v a s e V . , s e ñ o r d i r ec to r , dar cabida en su 
a p r e c í a b l e perióolico á las anteriores l í n e a s , á cuyo 
favor le q u e d a r á reconocido su atento y seguro 
servidor Q. B . S. M . 

JOSÉ F . DE URÍA, 
M a d r i d 17 de Noviembre de 1859, 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTO m MAÑANA. San Juan de la Cruz, confe­
sor, San Crisógono, m á r t i r , y Santa Flora, v i r g e n y 
m á r t i r . 

FUNCIONES PE IGLESIA. E n el convento de Santa 
Teresa t e r m i n a r á el j ub i l eo de las cuarenta horas. 
A las diez misa cantada, y por la tarde solemne 
reserva. 

E n San Is idro el rea l se c a n t a r á n las horas c a n ó ­
nicas po r m a ñ a n a y tarde. 

Se t r i b u t a r á el obsequio a l augusto Sacramento 
donde y como todos los jueves. 

Ka la Buena-Dicha da pr inc ip io l a novena de 
Santa Bibiana . 

Sigue l a devoc ión del mes d é l a s Animas, y c o n -
t imian los devotos ejercicios á las mismas, c u l o s 
templos y a anunciados. 

SECCION COMERCIAL. 

M E R C A D O D E M A D R I D . 

PRECIOS DE AUTÍCni.OS A L POU MAYOR Y POR MENOR EN 
EL DIA 22. 

2362 fanegas de t r i g o . 
2P85 arrobas de har ina de i d . 
1950 l ibras de pan cocido. 
7891 arrobas de c a r b ó n . 

93 vacas, que componen 37,530 l ibras de peso. 
604 carneros, que hacen 13,258 i d . i d . 
190 cerdos degollados, 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EL DIA 22 DE NOVIEMBRE, 
Picaliss vellón Cuartos 

arroba. libr». 

Carne de vaca 48 á 52 18 á 20 
I d . de carnero 1 4 1 | 2 á 15 18 á 20 
I d , de ternera 68 á 86 34 á 42 
Idem de cerdo .' 89 á 93 34 á 36 
Tocino añe jo 108 á 110 38 á 40 
Idem fresco » 34 á 36 
Idem en canal 86 á 90 » 
L o m o » á 42 
J a m ó n : 110 á 120 42 á 51 
Acei te 77 á 78 24 á 26 
Vino 30 á 38 10 á 12 
Pan de dos l ibras » 10 á 12 
Garbanzos 30 á 42 10 á 16 
Judias 22 á 30 8 á 12 
A r r o z 30 á 34 10 á 14 
Lentejas 16 á 19 7 á 9 
C a r b ó n 7 á 8 » 
J a b ó n 68 á 70 24 á 26 
Patatas 5 á 0 2 á 3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 22. 

T r i g o de 46 á 56 rs, v n . 
Cebada de 29 l i 2 á 30 l i 2 
A l g a r r o b a s , , , . de » á 42 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 22 de Noviembre de 1859. 

FONDOS PÚBLICOS. 
T í t u l o s del 3 por 100 consol idado, publ icado, 

41-10 y 15 c ; 44 á fin cor, ó á v o l . ; 44-10 fin cor, 
en í ir , , 44-30 á f i n p r ó x , v o l . 

T í t u l o s del 3 por 100 di fer ido , publicado,i;34-5 c ; 
34 y 34-5, 35-13 y 25 á fin del p r ó x , v o l . 

Deuda a m o r t í z a b l e de pr imera clase, no p u b l i c a ­
do , 20 p . 

Idem de segunda, i d , 12-70 p . 
Idem del personal , i d . , 10-20. 
Acciones de c a r r e t e r a s , — E m i s i ó n de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4 , 0 0 0 rs , , 6 por 100 anual , i d . , 89-50. 
Idem de á 2,000 rs , , publ icado, 90. 
Idem de 1.° de Junio de 1S51 de 2,000 rs . , no 

publ icado, 89-50. 
Idem de 31 de Agos to de 1852, de á 2,000 ra. , 

86. 
Idem de 1 ,°de Ju l io de 1856 de á 2,000 rs , , no p u ­

blicado, 86-50, 
Acciones de obras p r íbHcas d e l , 0 de J u l i o de 

1858, i d . , 86-50 y 60. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 a n u a l , i d . , 106 d . 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , i d , , 182 d, 

CXMBIOS. 
Plazas del reino. 

Albace te . . . . 
A l i can te . . , , 
A l m e r í a . . . , , 
A v i l a 
Badajoz 
Barce lona , , 
B i lbao 
Burgos 
C á c e r e s 
C á d i z 
C a s t e l l ó n , , , 
C iud . -Rea l . 
C ó r d o b a . , , . 
C o r u ñ a 
Cuenca 
Gerona 
Granada, , , , 
Guadalaj , a 
Hue lva 
Huesca 
J a é n 
L e ó n 
L é r i d a 
L o g r o ñ o . ., 

Daño. 

3 l 4 p , 

par. 

par . 

par, 

l í 2 p , 
par . 

ll2 

Benef. 

Iq2 
Ip l 

112 d, 
f l 2 

¡Lugo 
¡ M a l a g a 
M u r c i a 
Orense 
¡Oviedo 
p a l e n c i a , , , . 
P a m p l o n a , , 
Pon tevedra 
Salamanca, 
San Sebas­

t ian 
Santander, , 
Sant iago, , , . 
Segovia 
Sevi l la 
Soria 
T a r r a g o n a . 
T e r u e l 
To ledo 
Valenc ia , , , , 
V a l l a d o l i d . 
V i t o r i a 
Zamora 
Zaragoza, , , 

Daño. Bonof. 

1 
p a r p . 

1 p . 

tl2 d. 
par , 
^ P -Í l 4 p . 

1 
par, 

3 l 4 p . 
p a r . 

M d . 

Í l 2 p . 
I l 4 d . 

l í S 

l l 2 
l l 4 
112 

L ó n d r c s á 90 dias fecha, 50-80 d 
P a r í s á 8 dias vis ta , 5-28. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. F u n c i ó n . 28 de abono.—ge 

do t u r n o . — A las ocho y media de la noche ^ 
Traviata, ó p e r a en tres actos. ta 

PRÍNCIPE, F u n c i ó n 5.:' de abono.—3.a sérle 
las ocho de l a noche.—Octava r e p r e s e n t a c i ó n 1 i 
a p r o p ó s i t o d r a m á t i c o o r i g ina l , en t r e s actos ye 
verso, t i tu lado Los moros del R i f f . — E l juguete 
m i c o - l í r i c o - b a i l a b l G , t i tu lado : E n Ceuta y en 

Cinco. A las ocho de l a noche. — L a improví 
sacion nueva, c ó m i c o - d r a m á t i c a , en tres actos y e 
verso, tlt\úa,d&: Santiago,y á ellos.—La Tertulia ta i 
l e , — E l maestro de rondar, s a í n e t e . 

ZARZUELA. F u n c i ó n 22 de abono.—-Primer tur 
no.—3.a s é r i e . — A las ocho de la noche.—Un COc¿ 
ñe ro , zarzuela en un acto.—Frasquito, zarzuela en 
un acto.—Casado y soltero , zarzuela en un acto -s 
Los cazadores en Afr ica , jugue te l í r ico nuevo en mj 
acto. 

NOVEDADES. A las ocho de l a noche.—Sinfo­
n í a . — 'fres á una, pieza en u n acto, — E l drama 
nuevo en tres actos y un p r ó l o g o , t i tu lado : Espa­
ñoles, á M a r r u e c o s . — / ? í sitio de Zaragoza, baile. 

ANUNCIO, 

DE DON MANUEL CAÑETE, 
INDIVIDUO DE NÚMERO 

D E L A R E A L A C A D E M I A E S P A Ñ O L A . 

Esta selecta co l ecc ión , elegantemente impresa en 
casa de Rivadeneira , d é l a que u n á n i m e s han hecho 
grandes elogios todos los p e r i ó d i c o s de diversas 
opiniones que hasta ahora han hablado de ella, y 
en l a que resal tan po r l a e n e r g í a del pensamiento^ 
el v i g o r del esti lo las EPÍSTOLAS Y SÁTIRAS POLÍTICAS 
en que el autor p in ta y condena los vicios de la 
é p o c a actual , se vende á 16 rs , en las l i b r e r í a s de 
la Publicidad, Pasaje de M a t h e u ; Moro, Puer ta del 
Sol ; Ba i l ly -Baül ié re , calle del P r i n c i p é ; Cuesta, call<| 
de Carretas; Duran , calle de la V i c t o r i a ; y en el 
a l m a c é n de papel de l a calle de l a Abada . 

P U N T O S D E 8 U S C R I C I O N , 

MADRID : Oficinas de este periódico , callo de Hita, núm. 5, cuarto 
principal; en las librerías do Moro, Puerta del Sol; f lailly-Bailliere, 
calle del Pr ínc ipe , y Publ ic idad, Pasag-e de Matheu, 

PROVINCIAS! : En todas las librerías y administraciones de cerreos. 

ULTRAMAR : Habana, D. A. X . San Marlia.—Santiago de Cuia , don 
Juan Laug ier.—Puerto-Rico, D. Ig-nacio Guaseo. 

EXTRANJERO: PÍWÍS, Mr. Lejolivet, Notre Dame d¡?s Victoires,— 
Lóndres , Mr. Thomas , Cathcrine street.—Lisboa, Diario dos Pobres, 

C O N D I C I O N E S D E L A SÜSCRICION. 

U n mes,, 

3 meses, 

6 meses. 

12 rs . 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS, 

En metá­
lico 6 l i ­
branzas. 

14 rs. 

36 » 

70 » 

En casa 
deles 

comisio­
nados. 

15 rs, 

40 » 

76 » 

ULTRA­
MAR. 

» 

3 ps. 

6 » 

EXTRAN­
JERO. 

)) 

60 rs. 

120 » 

Editor responsable: D. RAMÓN ARGUELLADA-

M a d r i d , 1859.—-Imp. de A . Vicente , Preciados 74. 
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E n medio de la oscuridad profunda que reinaba 

á la hora solemne de l a m e d í a noche, cuando toda 
l a naturaleza yacia en si lencio, esta masa s o m b r í a , 
cayendo sin cesar desde un manantial invis ib le en 
u n abismo sin fondo, p a r e c í a en su h o r r o r s i m b ó ­
l i co una inmensa d e s e s p e r a c i ó n a l i m e n t á n d o s e y 
d e v o r á n d o s e á sí misma, y su continuo m u r m u l l o 
é l quejido eterno de un dolor sin fin. 

— ¡ O h deso l ac ión ! e x c l a m ó U l r í c o ; la noche es­
t á t an t r i s te como m i a lma, y m i alma tanto como 
l a muer te . ¿ P o r q u é la naturaleza g ime conmigo? 
¿ P o r q u é l a m o n t a ñ a mezcla sus suspiros á mis so­
llozos? ¿ S e r á preciso que la naturaleza entera p a r ­
t ic ipe del l u to que cubre mi co razón? 

E n aquel instante una nube impel ida por el 
v iento d e s a p a r e c i ó tras las cimas del Varens, y un 
r ayo de luna c a y ó muellemente sobre el val le c o ­
mo una mirada de c a r i ñ o . 

U l r í c o a l zó los ojos h á c i a el astro de l a noche, 
como d á n d o l e gracias po r su a p a r i c i ó n , 

— ¡ S a l v e , e x c l a m ó , o h t u que has disipado las 
l ú g u b r e s t inieblas! ¡Sa lve , r a y o de luz! 

— ¡ S a l v e , dije yo á m i vez, r ayo de esperanza! 
—No hay esperanza para mí . E l dia puede suce­

der á la noche, la calma á la tempestad; pero la 
a l e g r í a no puede h a l l a r cabida en mí c o r a z ó n . 
L a d e s e s p e r a c i ó n se ha posesionado de é l ; y 
ñ o le a b a n d o n a r á sino l l e v á n d o s e tras si m i v ida . 

—No b l a s f e m é i s , U l r i c o ; Dios es grande y 
bueno. 

- ^ Y o no le acuso, amigo m í o ; sé que ha creada 

— l í ­
menos su t ranqui lo s u e ñ o , murmurando cont ra el 
imprudente que lo h a b í a i n t e r rumpido , y obl igada 
á escucharle, se p r e p a r ó con d e s d e ñ o s a res igna­
ción. 

Mas no e s p e r ó l a rgo t i empo. 
L a misma voz se e l e v ó a l viento m e l a n c ó l i c a y 

grave , haciendo v i b r a r lentamente l a tristeza de 
sus notas m á s bajas, y recorr iendo sobre a lgunos 
tonos solamente todos los grados de l dolor , desde 
el sordo estremecimiento de la pena hasta los des­
garradores de l a d e s e s p e r a c i ó n , concluyendo con 
un l a rgo 'suspiro que p a r e c í a el postrer a d i ó s de 
un mor ibundo . 

E l eco no h a b í a repet ido e l ú l t i m o t r i no , n i los 
oyentes respirado l ibres de l a e m o c i ó n que les 
o p r i m í a , cuando ya l a voz, o t ra vez r á p i d a como 
un r e l á m p a g o , se elevaba a l cielo. A l c á n t i c o de 
inefable dolor se s u c e d i ó sin in tervalo n i t rans i ­
ción un canto de loca a l e g r í a . Esta era una m e l o -
' ía esparcida y fogosa, cor r iendo por l a l l a n u r a 
nno u n corcel desbocado, sal tando de cima en 
ma, rodando de abismo en abismo, subiendo, ha­

do, p e r d i é n d o s e y h a l l á n d o s e en sí misma; un 
go graneado de notas chispeantes, una complc-
o r g í a de gr i tos desordenados, de silbidos sal­

vajes y de risas insensatas; una escala in f in i t a 
yendo de u n a á o t ra extremidad, r e a n u d á n d o s e c o ­
mo un c í rcu lo : u n caos sublime de disonancias a r ­
moniosas. > > 

D e s p u é s repentinamente se a p a c i g u ó la voz, y 
como un mar i r r i t ado que calmando e l viento viene 
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m á s que un ser: l a rosa; n i p e n s ó en m á s que en 
hacerse amar por e l la . 

Esta n o t ó apenas que tenia cerca de sí un ave­
c i l l a déb i l de cuerpo, pobre de p lumaje y sin voz , 
pues el ru i s eño r no h a b í a perdido su orgul losa cos­
tumbre de permanecer mudo durante el d ia , en me­
dio de l confuso coro de los p á j a r o s vu lgares ; y a l 
caer el c r e p ú s c u l o , c e r r ó poco á p o c o su cá l i z , y se 
d u r m i ó contenta y fún cuidados, como las noches 
anteriores. 

Pero cuando las sombras extendieron sobre las 
cosas visibles su impenetrable manto de t inieblas , 
y el s u e ñ o e n c e r r ó en su seno todos los ruidos de l a 
naturaleza, el r u i s e ñ o r , r ey del silencio y de l a 
noche, conoc ió que era l legada l a hora y c o m e n z ó 
á cantar. 

P r i m e r o p r e l u d i ó con acentos vagos y capricho­
sos, lanzados a l azar, como un m ú s i c o que prueba 
á l a vez su ins t rumento y sus fuerzas para excitar 
l a curiosidad y ped i r a t e n c i ó n . Dcspucs se c a l l ó 
u n instante,como para prepararse. 

A l escuchar estos acentos desconocidos , el j a r -
d in entero d e s p e r t ó : les vastagos d » yerba que se 
h a b í a n acostado para do rmi r , alzaron para escu­
char sus afiladas cabezas; las flores, entreabriendo 
su cá l i ces , dejaron por esta vez sus delicados p i s ­
t i los expuestos a l frío de la noche; los á r b o l e s sa­
cudieron .sus cabelleras de hojas, y los p á j a r o s r e ­
conociendo sobresaltados á su maestro^ t embla ron 
de a d m i r a c i ó n y de envidia. 

L a rosa, despertada como las d e m á s , e c h ó do 

a l hombre para ser fel iz , como á la naturaleza párí» 

ser hermosa. L a sociedad es l a que causa mis pa­

sares, 
—Las penas del c o r a z ó n son parecidas á lo® 

torrentes de las m o n t a ñ a s , que a l d ividi rse pierden 
sus fuerzas. Deposi tad en mis brazos fraternales 1* 
m i t a d del peso que os abruma, y s e r á mucho me­
nos vuestro desconsuelo. 

Hizo u n signo negat ivo sin contestarme, y y0' 
c o n t i n u é : 

— ¿ Q u é os aflige? ¿Un ul t ra je , una injust icia o 
una t ra ic ión? ¿ H a n escarnecido l a memoria de vues­
t r a madre? ¿Se han mofado de vuestro amor ó de 
vuestra amistad? ¿Os h a n desterrado como a l Dantei 
ú os han maldecido como á Byron? 

—¡Si no fuera mas quejtodo eso!.,, contesta con 
acento s a r c á s t i c o . 

Iba y o á hablar le de su esposa, cuando se c n o " 
r e z ó sobresaltado. 

—He o ído un g r i t o , e x c l a m ó . 
— A l g ú n ave nocturna sin duda. 
— ¡ N o , un g r i t o de a g o n í a ! ¡Es el la! 
V o l v í m o n o s corr iendo. 
M a r í a seguia en su s u e ñ o t r anqu i lo ; pero mas 

p á l i d a , m á s abat ida. 
—No s é lo q u é s u c e d e r á , di jo U l r i co ; pero me 

temo una desgracia, y como es preciso que a lgtm0 
sepa l o que hemos sufrido y por q u é sucumbi­
mos, tomad eso, 

E n t r e g ó m e un manuscr i to que habia sacado do 
«u secreter, a ñ a d i e n d o : 


